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      Otro Tom en la calle del Prodigio
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      Era domingo.


      Tres días antes, el jueves, Tom y su madre se habían mudado al número 1 de la calle del Prodigio, una calle bastante corta en los mismos límites del pueblo.


      —¿Por qué nuestra calle se llama «calle del Prodigio»? —le preguntó Tom a su madre—. ¿Significa que todos los que viven aquí son prodigios? ¿Qué es un prodigio, mamá?


      —Un prodigio es una maravilla, algo mágico y asombroso —le contó su madre.


      —Pues no entiendo por qué se llama así nuestra calle —dijo Tom—. Es normal y corriente, como todas las demás calles del pueblo.


      —¡Pero bueno! Si aún no sabemos nada sobre ella —dijo la madre de Tom—. Vamos a ver, sabemos que está mucho más cerca de tu colegio que la calle donde vivíamos antes. Ya no tienes que coger el autobús. Y en cuanto a lo mágico y asombroso, podemos decir que no hemos vivido aquí lo suficiente para estar seguros. Quién sabe. A lo mejor en esta calle nos aguarda alguna que otra sorpresa. Sal a la valla del jardín. Mira calle arriba y calle abajo a ver si ves venir algo prodigioso, y si ves algo que te llame la atención, entra en casa corriendo y me lo cuentas.


      —Pero si no voy a ver nada —dijo Tom entre dientes—. Sí, ya sé que tengo ojos en la cara, pero yo no soy de los que ven cosas… Bueno, cosas mágicas no, desde luego.


      —Pues sal ahí fuera y practica —le dijo su madre—. No sabemos qué nos acecha en la calle del Prodigio.


      Tom suspiró.


      —¡Ve! —le ordenó su madre—. ¡Mira a la derecha! ¡Y después a la izquierda! ¡Nunca se sabe!


      De modo que Tom salió a la valla del jardín y miró primero hacia la derecha y después hacia la izquierda, tal y como le habían dicho.
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      Era una tarde invernal, estaba nublado y hacía fresco, y la brisa que soplaba por la calle del Prodigio hizo que Tom se estremeciese. Los árboles que crecían a ambos lados de la calle también se estremecieron, con sus ramas desnudas que se estiraban hacia las nubes como si supiesen que había un cielo azul detrás de ellas, en alguna parte, y tuvieran que arañar las nubes para apartarlas y llegar hasta allí. Sin embargo, aunque los árboles no tuviesen hojas, de pronto Tom se sintió casi como si su madre y él se hubiesen mudado a vivir en un bosque, y era como si la calle del Prodigio fuese un camino secreto que recorriese aquel bosque y se adentrase en él más y más, y más aún. Procedente de algún lugar calle abajo, Tom pudo oír un sonido extraño…, un aullido misterioso. Aquello hizo que la calle pareciese un bosque más que nunca. Podía ver las casas, por supuesto, unas casas que eran bastante normales con su césped, sus jardines, unos setos bien cuidados y algunos gatos subidos en lo alto de los buzones de correos. Tal vez fuese uno de aquellos gatos el que aullaba de un modo tan furioso tan furioso que Tom dio un paso atrás. Cuando lo hizo, vio allí —al final de la calle— un tejado rojo en particular, el tejado de una casa muy grande que se alzaba por encima de los demás tejados y también por encima de los árboles. Era como si aquella casa le estuviese mirando a él también desde la ventana más alta. Sopló el viento, y los árboles se movieron, y de golpe y porrazo fue como si aquella ventana le guiñase el ojo.


      Tom se fijó entonces en que había una camioneta grande ante la tapia de la casa, una furgoneta de mudanzas, tal vez la misma que había traído sus propios muebles a su nueva casa hacía solo un par de días. Así, de pronto, se le ocurrió que alguien más podía estar mudándose a la calle del Prodigio. Salió del jardín sin hacer ruido y recorrió la acera para ver si se podía hacer una idea de quién podría venir a vivir allí. A lo mejor era alguien de su edad…, alguien que pudiera ser su amigo.


      Desde luego, aquella casa era vieja y extraña. Se notaba que tiempo atrás lo único que la rodeaba eran praderas de campo abierto con caballos pastando, pero, poco a poco, lentamente, el pueblo había ido creciendo hacia ella, calle a calle, tienda a tienda, casa a casa, hasta cercarla y atraparla allí. Aun así, aunque ahora estuviese rodeada por aquellas otras casas, aunque se encontrase en lo más alto de una calle urbana llamada «del Prodigio», la casa seguía teniendo el aspecto de estar un poco solitaria… Una vivienda que había cerrado sus puertas a cal y canto y había permitido que las ramas de los ciruelos creciesen hasta taparle las ventanas después de haberse aislado tras una tapia bastante alta y rematada con pinchos de hierro en el extremo. Tom volvió a entrar en casa para contarle a su madre lo que había visto.


      —Nosotros llevamos aquí desde el jueves —dijo él—. Los que se están mudando a la casa vieja con la tapia de pinchos son ahora los nuevos del barrio.


      —El número 22 de la calle del Prodigio —dijo la madre de Tom como si lo supiera todo sobre aquella vivienda—. Me parece que esa casa está un poco desvencijada para que alguien quiera vivir allí por mucho tiempo. Algún día, alguien la tirará abajo y construirá un bloque de apartamentos. Unos pisos con terrazas minúsculas en la parte de atrás, quizá. Por supuesto que antes tendrán que limpiar toda esa maleza, y lo mismo también les toca talar todos esos ciruelos.


      Tom volvió a salir a la valla del jardín de su nuevo hogar. No pudo evitar sentir curiosidad por aquella casa cuando vio que ahora eran varias las furgonetas de mudanza que atravesaban la puerta de la tapia… ¿Quién iba a vivir ahí? Aunque la calle del Prodigio tuviese aquellos árboles tan altos a ambos lados, aunque los coches relucientes la abandonasen despacio por las mañanas y regresaran por allí al anochecer, por lo que sabía Tom, él era el único chico en toda la manzana. Era medio amigo de una niña que se llamaba Sarah, tres casas más allá (iban a la misma clase en el colegio), pero estaría genial tener como vecino también a algún chico, alguien con quien poder jugar después del cole. Verás, cada dos por tres (o eso le habían contado) aparecía por la calle del Prodigio una banda de chavales —los Pateagatos—, procedentes todos de la avenida del Mal Agüero, tres calles más lejos, y pisoteaban los jardines y le daban un puntapié a cualquier gato que les saliera al paso. Aquellos chicos, sin embargo, eran más mayores que Tom y, de todas formas, él no quería saber nada de darle puntapiés a los gatos. Al fin y al cabo, su madre y él tenían como mascota un gato viejo que se llamaba Calcetines, y Tom no quería que nadie fuese dándole puntapiés a Calcetines, ni mucho menos, así que esperaba que quienquiera que fuese el que se estaba mudando a vivir en aquella casa del jardín lleno de maleza no fuese un Pateagatos y que dejase en paz a Calcetines, si es que este se decidía alguna vez a dar un paseo por la calle del Prodigio.


      —El hombre que se ha mudado al final de la calle… —dijo su madre en la cena aquella noche— me han dicho que es un poquito raro. Bueno, tiene que serlo para mudarse a una casa que casi se cae a pedazos.


      —A lo mejor se ha traído pegamento del bueno —dijo Tom.
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      —Pues le va a hacer falta. ¿Cómo se llamaba…? El señor Maravillas, ¿no era así? ¡No! Ahora me acuerdo. ¡El señor Mirábilis!


      —¿Y tiene hijos? —preguntó Tom.


      —No lo creo —le dijo su madre—. ¡Pero sí que tiene un perro!


      Aquello resultaba interesante. Tom ya sabía que no había ningún perro en la calle del Prodigio. Era como si todos los vecinos hubiesen decidido que el tipo de mascota con la que resultaba más sencillo vivir era el gato. Imagínate que hubiera sido uno de los gatos el que hubiese aullado de aquella manera un rato antes; entonces tendría que andarse con mucho cuidado. Había sonado como si fuera salvaje, y los gatos tenían unos colmillos puntiagudos y unas garras afiladas.
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      Fuera como fuese, al día siguiente, lunes, después de llegar de su entrenamiento de rugby, Tom continuó espiando aquella casa al final de la calle, y lo que vio, por fin, no fue una furgoneta de mudanzas, sino un coche de verdad: un coche elegante, negro (antiguo pero bien abrillantado), que subió por la calzada y aparcó ante la tapia de pinchos. Unos instantes después, un hombre alto descendió del vehículo y permaneció de pie, mirando en derredor. Ese tenía que ser el señor Mirábilis. De alguna forma, aquel nombre le pegaba: sonaba como el de un mago. Era muy alto. Su larga cabellera canosa ondeaba a su alrededor, y por un instante pareció como si tuviese por cabeza una de esas pelusas blancas de diente de león y, en lugar de llevar puesto un abrigo para protegerse del frío, luciese una larga capa que se hinchaba en torno a él como un torbellino negro. Se hallaba forrada con una seda roja resplandeciente, de modo que daba la impresión de que el señor Mirábilis estaba metiendo a hurtadillas un impresionante atardecer en aquella casa de la esquina.
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      Tom abrió la puerta de la valla de su jardín y echó a correr por la acera de su lado de la calle del Prodigio hasta que se encontró enfrente del coche negro y brillante. Dudó apenas un momento, y luego cruzó la calle.


      —¡Hola! —dijo bien alto—. ¿Se muda usted aquí?


      El hombre le soltó un ladrido… o al menos Tom creyó que había sido el hombre… pero entonces vio que el hombre no estaba solo. A su lado tenía un perro pequeño y peludo, con las orejas picudas como el tejado de la torre de un castillo y oscuras por dentro, el hocico negro y un bigote pelirrojo. El pelaje estaba dividido por una raya que salía de la punta del hocico y llegaba hasta el rabo, que era pequeño y grueso, y, cuando el perro vio a Tom, lo movió como si estuviera escribiendo un mensaje secreto en el aire a su espalda.
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      —Nos mudamos los dos —dijo el hombre, y señaló al perro—. Él fue quien escogió esta casa. Le gusta pensar que vive en la jungla. Entonces, tú eres uno de mis nuevos vecinos, ¿verdad? ¿Cómo te llamas?


      —¡Tom! —dijo él—. ¡Es un diminutivo de Thomas! —añadió.


      El hombre se quedó boquiabierto, como si estuviese sorprendido.


      —Extraordinario —contestó—. Yo también me llamo así. ¿Cómo se escribe el tuyo?


      Tom le deletreó su nombre entero.


      —T-h-o-m-a-s.


      —Vaya, eso es un poco distinto de como se escribe el mío —dijo el hombre—. El mío empieza por T, claro, pero termina en Z: TOMASZ. Mi nombre es polaco. Aun así, esto demuestra cómo los nombres viajan por el mundo y van pasando de un país a otro: dos Tom, un Thomas y un Tomasz, y los dos se mudan a vivir a la calle del Prodigio desde dos direcciones distintas para vivir en los dos extremos opuestos de la calle. ¿Qué te parece eso? —le preguntó a su perro.


      El animal dio un saltito hacia Tom, señalando con las patas peludas. Tenía la boca entreabierta… Era como si estuviese sonriendo debajo de aquel bigote.


      —¡Vaya! Esto no es lo habitual —dijo el hombre—. Suele ser bastante altivo con los extraños. A lo mejor se muestra amistoso porque tenemos el mismo nombre.


      —¿Cómo se llama su perro? —preguntó Tom—. ¿También se llama Tomasz?


      —¡Ah, no! Pero su nombre también es extraordinario —dijo el vecino recién llegado—. Se escribe Najki… pero si lo pronuncias bien, suena como «Naiki». ¡También es polaco! Como yo. Resulta que es un perro muy listo, me ayudó a buscar una casa y pensó que este sería el sitio ideal para nosotros. ¿Tú crees que nos gustará vivir en esta calle?


      —Me parece que es demasiado corriente —dijo Tom—. A mí me gustaría que fuese un poco… ¡un poco salvaje, o algo así! Pero no peligrosa ni nada por el estilo, solo que tuviese un poco más de aventura. Fíjese, ayer, cuando estaba echando un vistazo, oí que algo soltaba un aullido terrible.


      —La verdad es que las cosas suelen estar más calmadas durante el invierno —dijo el nuevo vecino—. Tal vez se pongan más emocionantes en primavera y en verano.


      —Sería una pasada que ya fuese primavera. Ojalá estuvieran los árboles en flor —dijo Tom, y Najki ladró como si estuviese de acuerdo con él y movió el rabito arriba y abajo.


      Entonces sucedió algo sorprendente.


      Sopló una brisa fresca por la calle del Prodigio, pero no fue como un viento de verdad, no fue lo bastante fuerte para sacudir aquellos ciruelos enormes. Sin embargo, de repente se estremecieron todas las ramas sobre la tapia, como si de pronto se hubieran llevado un susto o hubiesen visto a alguien conocido. En aquel instante, mientras Tom miraba hacia arriba y se preguntaba qué estaría pasando, florecieron de golpe todos y cada uno de los ciruelos que había en aquel jardín lleno de maleza. Unas delicadas flores blancas surgieron en todas las ramas, todas abiertas de par en par como si se estuvieran empapando de la luz del día a su alrededor, como si todas saludasen a Tom con un gesto, como si le conociesen. Najki volvió a ladrar, tal vez tan sorprendido como Tom, que no apartaba la mirada de aquellos árboles primaverales, todos florecidos en pleno invierno.
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      Y se acordó de pronto de que su vecino se llamaba «señor Mirábilis»…, un nombre que sonaba a mágico. Tom se quedó mirándolo con la boca un poco abierta.


      —No tiene nada de malo desear que florezcan los árboles —dijo el señor Mirábilis—, es un deseo perfectamente razonable, pero a veces has de tener cuidado con lo que deseas. Asegúrate de recordarlo ahora que mi perro y yo nos hemos mudado a vivir a la calle del Prodigio. Si vas a desear algo, deséalo con muchísimo cuidado, en serio.


      Tom volvió a alzar la vista a los árboles en flor.


      —Será mejor que me vaya a casa —dijo por fin—. Puede que mi madre se pregunte dónde me he metido.


      Aquello, sin embargo, no era más que una excusa. Tampoco se trataba exactamente de que le hubiera asustado lo que acababa de ver, pero le daba la sensación de que tenía mucho en lo que pensar. ¿Cómo podían florecer de aquella manera unos árboles en pleno invierno? ¿Y cómo podían aquellos ciruelos en flor parecer tan bellos y al mismo tiempo dar un poco de miedo? Volvió a casa corriendo tan rápido como le dieron las piernas.


      Más tarde volvió a salir a la valla del jardín y volvió a mirar con cautela hacia la vieja casa con el coche reluciente aparcado fuera, y tuvo la sensación de que podía bastar con mirarla para que sucediese algo extraordinario. No había ni rastro del señor Mirábilis ni de Najki, pero Tom sí veía que los ciruelos continuaban en flor. Desde la distancia, casi parecía como si hubiese nevado alrededor de aquel tejado rojo.


      Regresó dentro y se escondió en su cuarto. Llevaba tres días enteros viviendo en el número 1 de la calle del Prodigio y, de pronto, justo cuando él creía que ya se estaba acostumbrando a ella, la calle se convertía en un lugar diferente… No solo un sitio nuevo, sino también verdaderamente misterioso. Aquel aullido distante, para empezar…, y a continuación, los ciruelos. Tom no tenía la más remota posibilidad de descubrir cómo estaba sucediendo todo aquello.
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      ¡Más ladridos!
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      Una casa nueva es una casa nueva, ya seas una persona o un perro. En cuanto llegué a la calle del Prodigio me di cuenta de que había un montón de gatos a los que podía perseguir. Al parecer, en esta calle había por lo menos un gato por cada casa, pero aún tenía que investigar muchas cosas más sobre este sitio, muchos lugares que tendría que explorar. Todo iba cobrando forma dentro de mi nueva casa: mis cestas de perro estaban colocadas y me aguardaban en caso de que me sintiese cansado. Allí estaba mi tapete azul, listo para arroparme con él. Pero yo no quería arroparme con nada hasta que hubiese explorado mi nueva residencia. Me gustaba la calle, y, aun así, tenía la sensación de que había algo…, bueno, me pareció que algo peligroso acechaba por ahí fuera, así que quería salir y darme una vueltecita…, olfatear las vallas de las casas y los postes de telégrafos, comprobarlo todo. Solo con verlo supe que Tomasz, mi mascota, estaría ocupado un buen rato, así que tendría que buscarme otra mascota para sacarla a dar un paseo o dos, lo justo para aventurarme yo por mi cuenta y comprobar aquel aullido ocasional, para investigar quién es quién entre los vecinos de la calle del Prodigio. El chico parecía prometedor. Al fin y al cabo, se llamaba Tom, un nombre que a mí ya me gustaba: era una buena señal. Mira tú por dónde, yo no saco a cualquiera a dar un paseo… Prefiero sacar a mi Tomasz, pero ya veía yo que estaría ocupado desempaquetando cosas durante un par de días. Sí, claro que podría haber ido con él y menear el rabo, y él habría tenido que hacer lo que yo quería que hiciese, pero había decidido darle un respiro.


      Aquella noche, justo antes de irme a dormir, traté de enviarle una orden secreta a aquel otro Tom que vivía calle abajo, pero me interrumpieron.


      —¿Quién eres tú? —le pregunté, pero no recibí una verdadera respuesta.


      Entonces, así sin más, recibí en mi mente la imagen de alguien peludo, alguien con los ojos rasgados y verdes y con los dientes largos y blancos. Un gato, pensé yo, ¡un gato particularmente salvaje! Me soltó un aullido. Pero claro, yo no quería que un simple gato me interrumpiese los mensajes, por mucho que se tratase de un gato aullador de ojos verdes.


      Volveré a intentarlo mañana por la mañana temprano, pensé. Saldré a explorar.


      Después, me arropé con mis mantas, me enrosqué con uno de mis juguetes y me dormí.
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      Un gato, un tigre
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      El día siguiente era un martes, pero se convirtió en un inesperado día de fiesta. Estaban pintando el interior del colegio, y los pintores se las habían apañado para conseguir que les dejasen trabajar sin tantas interrupciones. Tom se levantó de la cama absolutamente complacido por no tener que ir a clase. ¡Sí! Ya lucía de lleno el sol en aquella mañana, y por algún extraño motivo, la calle del Prodigio —que aguardaba silenciosa al otro lado de la valla— parecía llena de posibles aventuras.


      Tom se hizo la cama, se tomó una tostada y un zumo de naranja para desayunar y salió a pasar el día. Enseguida se sorprendió mirando calle abajo, espiando aquel tejado rojo y puntiagudo que se elevaba sobre una selva de maleza y de ciruelos en flor. En cierto modo esperaba ver al señor Mirábilis. ¿Podría estar adecentando aquella jungla, intentando que su casa y su jardín se pareciesen a todas las demás casas y jardines de la calle del Prodigio? ¿Sería el tipo de hombre que lleva puesta una capa de color rojo y negro que ondea al viento mientras se dedica a arrancar las malas hierbas?
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      Sin embargo, no había ninguna señal de movimiento bajo los extraños ciruelos en flor que había en aquella jungla del final de la calle.


      Mientras Tom espiaba la casa del tejado rojo, alguien dijo su nombre. Era Sarah, del número 7, a tres casas de la suya en su misma acera, la niña que estaba en su clase en el colegio. Se dirigía hacia él con unos pantalones vaqueros azules y unos lazos azules en las trenzas, que llevaba giradas hacia arriba formando dos círculos. Venía medio caminando, medio bailando, y señalándose los tobillos.


      —Qué raro es esto, ¿verdad? —gritaba.


      Tom se fijó en sus pies y vio un gato pequeño, blanco y negro con largos bigotes blancos que se frotaba contra la pierna derecha de Sarah. Pero el gato no estaba solo. El inesperado perro del día anterior, Najki, también estaba allí, restregándose contra la pierna de Sarah, pero la izquierda. Y lo verdaderamente extraño era que el gato no parecía en absoluto preocupado por ir con un perro de orejas picudas, rabo corto y robusto, y pelo áspero.
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      Tom salió para unirse a Sarah.


      —Qué raro es esto, ¿verdad? —volvió a decir ella—. Este de aquí abajo es mi gato, Ratoncín, y por lo general odia a los perros. Hacen que se erice y bufe; pero este perro se ha acercado a saludarnos, y ahora parecen bastante amigos.


      —¿Ratoncín aúlla? —le preguntó Tom.


      —Sabe maullar —dijo Sarah, que pareció desconcertada por un instante—. Ah, ya sé a quién te refieres. En esa casa de ahí sí que hay uno que aúlla… en el número 5 —señaló hacia su espalda, por la calle del Prodigio, a una casa que tenía un seto alto de acebo y una valla negra con un candado en la puerta—. A ese gato lo tienen encerrado porque es muy feroz. A veces ronronea y suena como si fuera una cortadora de césped al acelerar. Pero mi gato, Ratoncín, es muy cariñoso y tierno. ¡Míralo! ¡Oye! A lo mejor Ratoncín cree que este perro es una especie de perro-gato. O a lo mejor el perro cree que Ratoncín es una especie de gato-perro. Nunca hasta ahora había visto un perro en la calle del Prodigio. ¿De dónde crees que viene?


      —Ayer se mudó a aquella casa vieja —dijo Tom mientras señalaba hacia el tejado rojo del final de la calle del Prodigio—. Supongo que ha salido a echar un vistazo a los alrededores y a acostumbrarse a todos nosotros.


      —A lo mejor le apetece dar un paseíto —dijo Sarah—. Vamos a andar, a ver si nos sigue.


      Cuando arrancaron, sin embargo, Najki no los siguió. Echó a correr por delante de ellos, olfateando las vallas de los jardines por el camino mientras (y esto era lo realmente asombroso) Ratoncín se paseaba detrás de él. Era como si el gato supiese que se iban a divertir y no se lo quisiera perder.


      —¡Qué raro! —dijo Sarah una vez más—. Me refiero a sacar a pasear a un gato, como si fuera un perro. Ratoncín jamás había venido conmigo de esta manera; y es como si ese perro estuviese escogiendo el camino. Vamos detrás de él.


      Se acercaban a una pequeña esquina de la calle del Prodigio. A la derecha salía un callejón diminuto y estrecho que se llamaba paseo del Misterio, una calle que estaba siempre oscura, hasta en los días más soleados, gracias a la sombra que daban los setos y los árboles, lo que le otorgaba un aspecto un tanto espeluznante. Solía ser un callejón silencioso, casi invisible, pero aquel día, cuando pasaron por delante, se oyeron de repente unas voces y después un griterío triunfal. Seis chicos grandullones y escandalosos, todos ellos mayores que Tom y Sarah, irrumpieron en la calle del Prodigio, y, aunque no los habían visto nunca, Tom y Sarah enseguida supieron quiénes debían de ser.


      —¡Los Pateagatos! —gritó Sarah—. ¡Son los Pateagatos!
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      Y desde luego que se trataba de aquella banda de maleantes de los Pateagatos, que llegaban corriendo a la calle del Prodigio después de atravesar el paseo del Misterio, procedentes de la avenida del Mal Agüero. Y, antes de que Sarah o Tom pudieran hacer nada para evitarlo, la banda se había abalanzado sobre ellos, los había apartado de un empujón y había agarrado a Ratoncín.


      —¡Sujeta bien el gato! —se gritaban los unos a los otros entre carcajadas—. ¡Pégale una patada y mándalo a tomar viento!
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      —¡Dejad a mi gato en paz! —chilló Sarah, que recobró la compostura y se lanzó contra ellos, pero los chavales no le hicieron ni caso. Más aún, uno de ellos agarró a Ratoncín por el rabo y lo balanceó mientras los demás lo señalaban y se partían de risa.


      —¡Somos los Pateagatos! —gritaban con crueldad.


      Ratoncín trataba de darse la vuelta y trepar por su propia cola con la intención de arañar al chico que lo estaba bamboleando, pero el pateagatos que lo tenía agarrado le hacía dar vueltas con demasiada fuerza.


      —¡Dejad a Ratoncín! —volvió a gritar Sarah, pero uno de los miembros de la banda le pegó un segundo empujón—. ¡Socorro! —gritó la chica mientras rodaba por la acera—. ¡Que alguien salve a Ratoncín!


      —Probaré yo —murmuró Tom y se abalanzó también contra la banda a pesar de que eran seis y de que todos ellos tenían un tamaño lo bastante grande como para echarlo de allí de un puntapié.


      Haría todo lo que pudiese, pero estaba seguro de que no sería lo suficiente. Ratoncín estaba dando chillidos de gato (casi aullidos, pero no lo eran). Lo estaban columpiando adelante y atrás, y después de un lado a otro.


      —¡Balancea el gato y machácalo! —gritaron triunfales los chicos de la banda en el momento justo en que uno de ellos mandaba a Tom volando de espaldas por encima de un murete y lo hacía aterrizar sobre las margaritas de un jardín de la calle del Prodigio.


      Najki también saltó por encima del murete y le dio a Tom unos golpecitos en la nariz con aquel hocico negro y húmedo suyo. Cuando Tom vio al perro entre las margaritas, se fijó en que Najki estaba meneando el rabo de arriba abajo. Debe de pensar que esto es alguna clase de juego, se dijo Tom un poco enfadado.


      —¡Balancea el gato y tíralo al suelo! —voceaban los maleantes Pateagatos en la calle un poco más allá.


      —Salva a Ratoncín —dijo Tom en voz alta, aunque no sabía muy bien a quién se lo decía—. Ojalá pudiéramos salvar a Ratoncín. Ojalá apareciese algo más grande y más fuerte, se pusiera a rugir y nos ayudase.


      Najki meneó el rabo con más brío que antes. Era extraño ver cómo lo movía arriba y abajo. La mayoría de los perros lo menean de un lado al otro.


      Pero entonces sucedió algo verdaderamente extraordinario.
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      Ratoncín cambió. Un instante era un gatito con manchas blancas y negras al que estaban columpiando por la cola, y al instante siguiente se estaba hinchando como si fuera un gato-globo e iba cambiando de color conforme se hinchaba. Y en lugar de soltar chillidos de gatito, estaba rugiendo y enseñando los dientes. Se hizo más grande… más grande aún… demasiado grande para que lo balancease cualquier pateagatos, demasiado grande, incluso, para que cualquier pateagatos lo agarrase. ¡Muy grande para que nadie lo sujetase! El chaval soltó a Ratoncín, que se apartó de él de un brinco. A Sarah y a Tom se les escapó una exclamación de asombro. Ratoncín se estaba convirtiendo en un tigre… pero no en cualquier tigre, ¡sino en un supertigre! Ahora que lo habían liberado, se dio la vuelta hacia la banda, soltó un gran rugido de supertigre y a continuación saltó sobre ellos con las patas delanteras levantadas, ¡mostrando las garras! ¡Y menudos colmillos de tigre también! ¡Y vaya brinco tan poderoso!
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      Los seis abusones pateagatos se quedaron aterrorizados al instante. Sus voces y sus burlas se convirtieron en chillidos de miedo cuando se dieron la vuelta como locos y echaron a correr de regreso hacia las sombras del paseo del Misterio con aquel tigre totalmente inesperado dando saltos detrás de ellos rugiendo y lanzando zarpazos al aire con unas garras que parecían dagas curvadas.


      Tom se recuperó y se quedó quieto, de pie en el sitio donde se encontraba. Al fin y al cabo estaba atemorizado, y podía ver que Sarah también estaba asustada hasta la médula. La verdad es que ver cómo tu mascota se convierte en un tigre te deja muy pensativo.


      —¿Qué está pasando? —lloraba Sarah—. ¿Dónde está mi Ratoncín?


      Iba a salir disparada hacia el paseo del Misterio, pero Tom la sujetó del brazo y tiró de ella de regreso.


      —¡No te metas ahí, podría ser demasiado peligroso! —le gritó él.


      En la distancia seguían oyendo que la banda daba gritos de miedo mientras bajaban corriendo por el paseo del Misterio hasta la avenida del Mal Agüero.


      —¿Qué ha pasado? —volvió a preguntar Sarah, asombrada a más no poder.


      —Ratoncín se ha convertido en un tigre —respondió Tom con cara de no entender nada.


      —Ya lo sé, pero es que él nunca lo había hecho —dijo ella—. Algo lo ha cambiado.


      Se desvanecieron las voces que sonaban en el paseo del Misterio, que quedó en silencio.


      —¿Se los habrá comido a todos el tigre? —preguntó Sarah. Y eso era justo lo mismo que Tom se preguntaba.


      —No lo creo —respondió, aunque no estaba tan seguro—. Creo que el tigre solo… solo los ha perseguido mientras corrían de vuelta a sus casas y…


      Cruzó los dedos mientras decía aquello. A fin de cuentas, aunque fuesen una banda de abusones, él no quería que se los comiese un tigre que hubiera surgido de un deseo de manera accidental. Entonces, al mirar a su alrededor lleno de asombro, de repente vio a Najki, que no apartaba la vista del oscuro paseo del Misterio, mientras movía el rabito arriba y abajo como si estuviera interesadísimo en lo que acababa de suceder. Desde luego, no tenía pinta de que los tigres le preocupasen lo más mínimo.


      —¡Miau! —dijo una voz procedente de algún lugar entre las sombras del callejón.


      —¡Escucha! —gritó Sarah—. Un gato. Eso tiene que ser un gato. Los tigres no maúllan, ¿no?


      —¡Miau! —volvió a decir la voz, que sonó esta vez un poco más fuerte, y el mismísimo Ratoncín apareció dándose un paseo con sus manchas blancas y negras de regreso a la calle del Prodigio.


      A Tom le dio la impresión de que el gato parecía bastante complacido consigo mismo: sin duda, traía un leve gesto de triunfo en los bigotes. Sarah echó a correr hacia él.


      —¡Ratoncín! ¡Mi pequeño y querido Ratoncín! —exclamó—. Creía que te habías convertido en un tigre para siempre.


      Najki ladró.


      —Ratoncín era el tigre —volvió a decir Tom, aunque solo lo murmuró.


      Costaba tanto creérselo, que decidió que sería mejor pensar en ello detenidamente.


      ¿Qué ha ocurrido?, se preguntó para sí. ¿Acaso estaba el señor Mirábilis mirándonos desde alguna de las ventanas altas de aquella casa extraña y vieja, y ha realizado algún hechizo mágico?


      Observó a Najki con un gesto bastante serio: él era quien podía saber lo que estaba sucediendo de verdad, pero Najki se puso enseguida a mirar para otro lado. Si él lo entendía, no se lo iba a contar a nadie. Fue Sarah quien lo dijo:
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      —Ha sido el perro —exclamó—. Yo lo he visto. Ha meneado el rabo de un modo muy gracioso, y Ratoncín ha empezado a cambiar.


      —Los perros no hacen magia —dijo Tom.


      —¡Lo he visto! —repitió Sarah—. Ha movido el rabito como si fuera una varita eléctrica y ha convertido en tigre a Ratoncín.


      La niña se inclinó sobre Najki, lo acarició y le revolvió el pelo. Najki parecía complacido.


      —Puede ser —reconoció Tom, que miraba al tejado rojo y puntiagudo que se elevaba sobre los ciruelos en flor. Una vez más, fue como si la ventana más alta le guiñase un ojo—. Ojalá lo supiera con seguridad.


      Y entonces, de pronto, estaba seguro. No sabía el cómo ni el porqué de todo aquello, pero en su mente tenía la absoluta certeza de que Sarah estaba en lo cierto.


      ¿Por qué estaba tan seguro de pronto? Solo un momento antes estaba hecho un lío por lo que había pasado. Ahora estaba convencido de que el meneo del rabito de Najki había convertido un gatito doméstico en un tigre. Najki había movido el rabo arriba y abajo, y este había funcionado como una varita mágica. Tom se quedó asombrado: de pronto creía aquello a pies juntillas. Pensó en probar con otras posibilidades.


      —A lo mejor es por vivir en la calle del Prodigio —le dijo a Sarah—. Prodigio significa «maravilla».


      —Es el perro —replicó ella como si estuviese completamente segura de tener razón—. No hay ninguna duda. ¡Despierta ya, Tom! Este perro no es solo un perro… Tiene que ser también un mago.
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      . 4 .

      Más ladridos mágicos
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      Bueno, pues ahí lo tienes. Esa chica me ha reconocido casi a la primera. No se llama Tomasz, ni siquiera Tom, pero es bien rápida. Sin duda ninguna, me ha encantado que me acaricie, y eso que puedo llegar a ser muy exigente con las caricias: no soy uno de esos perros que se van con cualquiera. Ahora bien, esa chica, Sarah, ha reconocido algo en mí, y es genial cuando te reconoce como es debido alguien que debe reconocerte. En algún momento, cuando Sarah desee algo (y, antes o después, todo el mundo desea algo), le concederé su deseo… Si no, espera y verás. Eso sí, confío en que no desee algo muy complicado. A veces, conceder un deseo demasiado complicado hace que la vida de los que te rodean se llene de complicaciones. Ellos se lo pasan bien, vale. ¿Y yo? Bueno, yo suelo ser quien carga con las culpas. Pero mira, es que menudo rabito tengo. Cierto, es cortito, ¡pero muy útil! De eso no cabe la menor duda. Y, por supuesto (tal y como no dejaré de decirte), no soy solo un perro… Podría decirse que soy algo más que un perro.
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      . 5 .

      La victoria sobre los Comadrejas
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      Mamá —dijo Tom el miércoles después de clase—, ese hombre de la casa del tejado rojo y grande… Ese hombre es un mago…


      —Pues podría ser, supongo —dijo la madre de Tom—. Todos esos ciruelos que hay alrededor de su casa han florecido temprano, pero el hecho de que se llame Mirábilis no significa que tenga verdaderos poderes mágicos. Y algunos árboles florecen antes que otros. Hay árboles que empiezan a florecer incluso a finales del invierno.


      —… y su perro también hace magia —continuó Tom—. Ayer, cuando la banda de los Pateagatos se estaba metiendo con nosotros…


      Pero Tom se dio cuenta de que su madre, en realidad, no le estaba haciendo ni caso. Iba corriendo de un lado para otro, arreglando la casa de ese modo en que a las madres les suele dar por ponerse a arreglar la casa. Y allí, sentado a la luz de los rayos del sol de la tarde, a Tom le costaba mucho creer que de verdad hubieran sucedido las cosas que habían pasado el día previo. Se lo preguntaba una y otra vez mientras salía al jardín.
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      —El gato de Sarah se convirtió en un tigre… solo durante unos minutos —dijo en voz alta, pero todo a su alrededor era el mismo jardín del día anterior con su aspecto corriente a su desordenada manera.


      Aquella mañana le había resultado difícil creer que el tigre del otro día fuera real. Al fin y al cabo, Tom sabía que con frecuencia le gustaba imaginar cosas. Se podía haber inventado los extraños sucesos de ayer, y después, haberse convencido de que eran reales. Pero claro, así tendría la posibilidad de sacar a pasear a un perro mágico y, mientras se daba paseos con él, sus deseos soñados tal vez se pudiesen hacer realidad. Sintió que se llenaba de emoción y de orgullo.


      No es solo el perro, pensó. También se trata de mí. Vale, él puede conceder deseos, pero yo… yo soy quien sabe lo que hay que desear. Ese perro me necesita.


      Sin dejar de preguntarse al respecto de Najki, Tom se paseaba inquieto de aquí para allá. Por un lado, le gustaba la idea de solucionarlo todo por su cuenta. Por otro, tenía la sensación de que debía consultar a un experto, y a él solo se le ocurría uno. Al principio se sintió bastante tímido, tal vez incluso un poco asustado ante la idea de hacer una visita al señor Mirábilis, pero al mismo tiempo le parecía que tenía que saber si algo mágico estaba cobrando vida en la calle del Prodigio… Debía descubrir si aquel hombre de la capa que parecía un nubarrón (junto con su sorprendente perro) poseía poderes secretos. Y solo había un modo de descubrirlo.


      Así que recorrió una vez más la calle del Prodigio fingiendo para sí que caminaba sin saber muy bien adónde iba, aunque no apartaba la mirada de aquel tejado rojo al final de la calle, aquel tejado rojo que apuntaba hacia arriba sobre un mar de primaverales ciruelos en flor y le guiñaba un ojo con su ventana del piso más alto.


      La puerta con pinchos, el doble de alta que Tom, estaba apenas entreabierta; él se coló por la rendija y ascendió por el camino de entrada bajo un arco de flores. Los pétalos minúsculos le caían por encima conforme caminaba. Parecía una especie de bienvenida.
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      Y, por fin, llegó ante tres escalones de piedra, ascendió hasta el porche de la casa y permaneció allí, mirando a la puerta: una puerta de madera de color marrón rojizo con caras talladas, rostros que sonreían, rostros con el ceño fruncido, rostros que se reían y rostros que lloraban. En el centro de aquella puerta había una aldaba gigantesca de bronce, y a uno de sus lados había una campana de bronce con un cordel dorado que colgaba de ella. Tom respiró hondo y llamó tres veces. A continuación, tiró del cordel dorado, y la campana produjo un único y largo tañido que inundó de ecos misteriosos todo el porche a su alrededor.


      Alguien empezó a ladrar dentro de la casa. Después, Tom oyó el sonido amortiguado de unos pasos pesados que se dirigían a la puerta. Por un instante se preguntó si aquellos pasos serían los de unas patas muy grandes. Por un momento se preguntó si le abriría la puerta el tigre del día anterior y le saltaría encima. Sin embargo, cuando se abrió la puerta, quien salió con Najki a sus pies fue simplemente el señor Mirábilis. Najki llevaba en la boca un juguete, un perrito rosa, pero al ver a Tom lo soltó y ladró tres veces.


      —¡Hola! ¡Si es el otro Tom! —dijo el señor Mirábilis—. ¿Qué puedo hacer por ti?


      —Me preguntaba si me dejaría llevarme a Najki a dar un paseo —dijo Tom—. Me gusta sacar a los perros a pasear, pero es que yo no tengo perro.


      —Es muy amable por tu parte —dijo el señor Mirábilis—. Yo sigo ocupado desempaquetando cosas, y creo que Najki ya anda un poco harto de estar aquí metido. Además, le encanta pasear al sol… Es decir, me refiero a pasear con la gente apropiada, y tú podrías ser perfecto para él. De todas formas, te daré una buena correa, no queremos que salga corriendo a ponerse delante de los coches. Podría ser peligroso y, al fin y al cabo, la gente necesita sus coches, ¿verdad que sí? Sería terrible que tu coche se convirtiera de repente en un abrevadero para que beban agua los caballos.


      La correa de Najki estaba trenzada con hilos de oro y de plata. Tom no había visto nunca otra igual. El señor Mirábilis enganchó la correa al collar de Najki y se la entregó a Tom.


      —Cuidaré de él —prometió el chico.


      —Y él cuidará de ti —le contestó el señor Mirábilis—. Que os lo paséis bien. Ah, y ten mucho cuidado con lo que deseas cuando estás con Najki. Un deseo equivocado puede resultar muy peligroso.


      Parecía un consejo extraño, pero no tanto como le hubiera parecido un día antes.


      Tom trató de llevarse a Najki hacia la calle por el paseo de entrada, pero el perro no parecía muy dispuesto a irse.


      —Se me había olvidado —dijo el señor Mirábilis—. A Najki no le gusta mucho salir sin mí. ¡Vamos, Najki, no seas bobo! Este es Thomas, el otro Thomas, y te traerá a casa enseguida.


      Fue como si Najki entendiese lo que le había dicho el señor Mirábilis. De pronto, dejó de tirar de la correa, y se marcharon juntos los dos bajo aquellos ciruelos en flor. Así, en un visto y no visto, Najki se mostró con ganas de echar a correr por delante para salir a la calle del Prodigio. Era como si supiese perfectamente hacia dónde deseaba ir. Tom se vio corriendo detrás del perro, como si Najki estuviese al mando.


      Es él quien me está sacando a mí a correr, se dijo Tom.


      Salieron a la calle del Prodigio, y allí, unas casas más adelante, estaba Sarah.


      —¡Hola! —exclamó ella cuando se acercaron—. Me voy a ver el partido de rugby que hay después de clase. ¿Quieres venir tú también?


      Tom pensó que era una buena idea, aunque no sabía si a un perro como Najki le gustaría el rugby.


      —¿Quién juega? —preguntó.


      —¡Nuestro colegio! —dijo Sarah—. Y juegan contra el equipo de La Comadreja.


      [image: pag54.jpeg]


      (La Comadreja era el pueblo que había al otro lado de la colina. En los últimos años, el colegio de Tom y Sarah había jugado muchos partidos contra el colegio de La Comadreja, y los Comadrejas siempre les habían ganado. Aquel colegio era muy grande, su equipo de rugby era duro y aguerrido y no siempre jugaba limpio. Sus jugadores se habían inventado muchas tretas y trucos secretos para hacer trampas, y el colegio de Tom y Sarah, la Escuela de la Carambola, nunca había conseguido aprendérselos. Cada año, las trampas eran un poquito diferentes del año anterior).


      —Voy a ir a gritar todo lo que pueda —dijo Sarah—. Eso animará a nuestros chicos.


      Tom se preparó para gritar todo lo que pudiese, él también.
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      Iban caminando por la calle del Prodigio cuando Najki, de golpe y porrazo, giró por el paseo del Misterio. Se diría que él ya tenía claro dónde querían ir y había tomado un atajo hacia el colegio. Lo siguieron y cruzaron corriendo la avenida del Mal Agüero para meterse en el camino de la Carambola. De pronto se hallaron frente al colegio, con los campos de deporte que se extendían ante la escuela, repletos de gente que había acudido a presenciar el partido de rugby de después de clase. Al principio, Sarah, Tom y Najki (sujeto con la correa de oro) se encontraban en la parte de atrás de la multitud, pero se las arreglaron para atravesarla e ir acercándose hacia la primera fila, hasta poder ver bien todo el campo. Ambos equipos estaban cara a cara, a la espera de que sonase el silbato.


      —Justo a tiempo —dijo Tom—. ¡Oh, vaya! Mira al equipo de los Comadrejas. Parecen mucho más mayores que los nuestros. ¡Y también más fuertes!


      —Siempre lo parecen —dijo Sarah.
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      No había duda de que los Comadrejas formaban un equipo más alto y más corpulento, y todos sus miembros miraban con cara de pocos amigos a los Carambolas, como si los quisieran aplastar y después hacerlos picadillo en el suelo. Costaba creer que los Carambolas tuviesen alguna posibilidad. También parecía que Najki estaba ansioso por ver el partido, al margen de quién tuviera posibilidades de ganar. Se sentó con aspecto de estar muy atento e interesado, con las orejas puntiagudas inclinadas como si estuviera pensativo.


      Sonó un silbato en el terreno de juego, y empezó el partido.


      El rugby es un deporte bastante rudo y duro. Hay que darle patadas al balón, claro que sí, pero a veces tienes que salir corriendo con él, sujetándolo debajo de un brazo mientras apartas y empujas a los contrarios con el otro. Hay líneas de delanteros y líneas de defensas, y también se hacen melés embarulladas en las que da la impresión de que dos equipos de cangrejos marcianos locos se están empujando los unos a los otros.
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      Por supuesto que Tom y Sarah estaban animando a los Carambolas, pero los Comadrejas eran más grandes y más rápidos, y cuando le daban una patada al balón, nunca fallaban. No tardaron mucho en adelantarse 15-0 en el marcador, y cualquiera podía ver que los Carambolas no solo eran más pequeños, sino que también se estaban desanimando. Entonces, uno de los chicos de los Carambolas recibió un golpe, se cayó al suelo y no se levantaba.


      —Solo está fingiendo —gritó Sarah—. Yo podría hacerlo mejor que él, y seguro que corría más rápido que él. Ojalá yo estuviera ahí y formase parte del equipo.


      Por alguna razón, después de que Sarah dijese aquello, Tom bajó la mirada hacia Najki, que comenzó a mover el rabito arriba y abajo bastante rápido, casi con ferocidad, pensó Tom. Y, cuando volvió a levantar la vista, el chico descubrió que Sarah había desaparecido.


      Un momento antes, Sarah estaba allí de pie, a su lado, y ahora se había desvanecido. ¿Dónde podría estar? Miró primero hacia la izquierda y después hacia la derecha. No había ni rastro de ella. Sin embargo, justo entonces la multitud a su alrededor empezó a gritar con furia y entusiasmo, y cuando Tom volvió a mirar al campo, ansioso por descubrir qué estaba pasando, vio que uno de los Carambolas tenía el balón y avanzaba esquivando a los Comadrejas, en una carrera triunfal hasta marcar. Pero eso no fue todo lo que vio. Aquel jugador concreto, tan rápido, era el único del campo que llevaba el pelo recogido con lacitos de color rosa. ¡Sarah! ¡Era Sarah! Y acababa de lograr un ensayo. Tom no daba crédito. A continuación, unos minutos más tarde, consiguió transformar el ensayo con una tremenda patada al balón que lo envió entre los tres palos. Aquello era todavía más difícil de creer. Tom miró con cara muy seria a Najki, que meneaba el rabito con mucha energía.
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      —¿Has sido tú el que ha hecho eso? —le preguntó.


      Najki le devolvió la mirada bajo sus cejas peludas y sacó la lengua, moviéndola como si fuese una pancarta de color rosa.


      Tom estaba tan ocupado pensando en Najki, que casi se pierde la siguiente jugada. Sarah volvió a coger el balón y anotó un segundo ensayo. Los Carambolas se acercaban en el marcador. De pronto, el partido se había puesto muy emocionante.


      En aquel momento, uno de los Comadrejas, furioso por lo sorprendentemente bien que le iba ahora a los Carambolas, golpeó sin que nadie lo viese a uno de los jugadores más pequeños del equipo contrario, muy al estilo abusón de los Comadrejas. El arbitro no lo vio, pero ayudó al pobre chico a ponerse de pie, le miró con atención las rodillas magulladas, hizo un gesto negativo con la cabeza y le señaló la línea de banda.


      Tom respiró hondo.


      —Ojalá yo estuviese jugando —dijo, pensándoselo con detenimiento—, y ojalá fuese un jugador buenísimo, aunque solo sea durante una hora nada más.


      Y de repente —¡así sin más!— allí estaba Tom en el campo, rodeado de sus compañeros los Carambolas; llevaba puesta una camiseta del equipo y estaba listo para entrar en el partido. Sonó un silbato. Tom sintió que algo le golpeaba en el pecho. ¡El balón! Se lo había pasado alguno de sus compañeros. Lo sujetó con fuerza y echó a correr con la sensación de que los Comadrejas se le acercaban. ¡Más rápido! Tenía que ir más rápido.


      —¡Aquí! —le gritó una voz que le sonaba conocida y, sin molestarse en mirar siquiera, le lanzó el balón a Sarah, que salió disparada por el campo.


      De inmediato, el equipo de los Comadrejas se olvidó de Tom y se fue a por Sarah, pero ella volvió a pasar la pelota hacia un lado. Tom la agarró con tanta habilidad que casi no se lo podía creer, esquivó a uno de los Comadrejas del modo más ingenioso en que jamás hubiera esquivado a nadie y, acto seguido, se lanzó por el aire sobre la línea de marca y golpeó el balón con firmeza contra el suelo. Había logrado un ensayo, lo había conseguido de verdad. Y, justo un momento después, le dio una patada al balón y lo envió entre los palos, algo que siempre le había costado un mundo.


      Y aquel fue el comienzo del fin. Los demás jugadores del equipo de los Carambolas se animaron. Ya no había vuelta atrás. Algunos, alentados por el ejemplo que Tom y Sarah les daban, mejoraron muchísimo su forma de jugar. Igualaron a los Comadrejas en el marcador, y los superaron por un ensayo de diferencia. Entonces sonó un silbato. ¡Se acabó el tiempo! Los Carambolas habían ganado el partido.


      El público aclamó al equipo, y el equipo también lo celebró. Se vitoreaban a sí mismos, pero vitoreaban a Sarah y a Tom en particular.


      —¡No sabía que erais capaces de jugar así! —exclamó sorprendido el entrenador (un profesor que estaba muy en forma)—. Debéis de tener un talento innato.


      —Ha sido algo excepcional —dijo Tom—. No creo que pueda jugar así dos días seguidos.


      —Deberías intentarlo —dijo el entrenador—. Ven a buscarme mañana después de clase y te haré una prueba.
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      —¿Y qué pasa conmigo? —preguntó Sarah.


      El entrenador la miró y dejó escapar un profundo suspiro.


      —Niñas jugando al rugby… No sé yo si puede ser —dijo él—. Ojalá pudiese —y entonces, de repente, su expresión cambió—. Bueno, ¿por qué no? —exclamó—. Tú también has estado estupenda. Ven mañana con nosotros después de clase y ya veremos qué pasa.
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      En aquel instante, Tom se fijó en algo. Najki iba trotando con ellos, arrastrando su correa dorada y meneando el rabito de manera vigorosa arriba y abajo.


      Recordó que el señor Mirábilis había dicho que la gente debería tener cuidado con lo que deseaba.


      —¿Qué ha pasado durante el partido? —preguntó Sarah mientras regresaban hacia la calle del Prodigio—. Yo había jugado al rugby alguna vez con mis primos, pero nunca había sido tan buena como hoy.


      —No lo sé —dijo Tom—. Yo también he jugado muy bien, ¿verdad? ¡Oye! A lo mejor es porque vivimos en la calle del Prodigio.


      Tom miró de reojo y vio que Sarah le estaba mirando con una gran expresión se sospecha.


      —Hace siglos que vivo en la calle del Prodigio —dijo ella—, y jamás había jugado así. Me ha pasado algo.


      Tom bajó la mirada hacia Najki, que se paseaba tan tranquilo a su lado.


      —A lo mejor ha sido él —reconoció—. Pero no nos preocupemos por eso ahora. Vamos a pasar el resto del día celebrando el triunfo. Ya llegará mañana e intentaremos descubrirlo todo.


      Sin embargo, él ya lo sabía, y se sentía muy poderoso, pues, al fin y al cabo, cualquiera que pudiese sacar a pasear a un perro que concede deseos podría convertirse en el dueño del mundo si quisiera.
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      . 6 .

      Najki va en busca de Tom
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      Siempre pasan cosas, y un perro como yo ayuda a llevar esas cosas un poco más lejos. Al fin y al cabo, para que la vida sea interesante, tiene que ser sorprendente, y un perro como yo es capaz de conseguir que las cosas sean todavía más sorprendentes de lo que nadie se espera que sean. Eso es lo más divertido. Cierto es que algunas cosas sorprendentes pueden resultar problemáticas, pero eso forma parte de la aventura de A-Ver-Qué-Pasa-Ahora. Mi mascota, Tomasz, ya lo ha desempaquetado todo y, por así decirlo, ya estamos bien instalados en nuestro nuevo hogar, pero entonces, en lugar de llevarme a dar largos paseos por el parque, o hasta la playa, se ha puesto a recolocar todo lo que ya había colocado. Me aburría de tanto cambio y tanto trasiego a mi alrededor, así que me he escapado de la casa cuando él no me veía y he salido a dar un paseo al trote por la calle del Prodigio, olfateando los postes de telégrafos con el aspecto más parecido posible al de un perro normal y corriente. Sin embargo, muy dentro de mí iba pensando que podía pasarme a hacer una visita a aquel chico del número 1… ¿Cómo se llamaba? ¡Ah, sí! ¡Tom! ¿Cómo se me iba a olvidar?


      Por supuesto que llevo mi varita mágica conmigo. Siempre lo hago. Me crece ahí detrás, así que no me la puedo dejar en casa. Al verme pasar, nadie se daría cuenta de lo poderoso que puedo llegar a ser. Y soy tan increíble… El perro entre los perros. Ese es mi secreto, y supongo que tiene que ser un secreto…, aunque al mismo tiempo también me gustaría que la gente me hiciese una reverencia o inclinase la cabeza al verme. Al fin y al cabo, con una varita de los deseos como la mía, tal vez pudiera conquistar el mundo.


      [image: pag70.jpeg]

    

  


  
    
      . 7 .

      Una madre en lo alto de un pino
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      En ocasiones, Tom se levantaba tarde de la cama los fines de semana. Aquel sábado en particular, entró en la cocina (en pijama) y se encontró con que su madre estaba enfrascada en una de sus limpiezas a fondo para celebrar que era sábado por la mañana. Al barrer y quitar el polvo, llevaba el compás mientras se quejaba de los desastres que habían liado los demás, es decir, Tom. En sus quejas había un ritmo muy marcado.


      —Yo, recoge y recoge, recoge y recoge, ¡recoge! —exclamó (golpeando el recogedor con un cepillo como si estuviese tocando el tambor)—. ¿Acaso le importa a alguien el trabajo que yo hago? ¡De ninguna manera! ¡Niños! Los niños lo dejan todo tirado, nunca recogen nada de lo que tiran. ¡Mira! ¡Una baraja de cartas desperdigada por el suelo! ¿La has dejado tú ahí, Tom?
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      Tom sabía que había sido él, y sabía que su madre también lo sabía.


      —¡Lo siento! —dijo—. Se me olvidó.


      —Siempre se te olvida —gruñó su madre—. Mira todas esas hojas de papel por toda la mesa. No te habría costado nada volver a dejarlas en su cajón, ¡pero no! Ahí están, tiradas por todas partes. Y ¿a quién le va a tocar recogerlas y ordenarlas en un montón como Dios manda? ¡A mí! Y ¿de quién será la culpa si esta noche tú no encuentras justo la hoja de papel que estás buscando? ¡Mía! Y, además de eso, me toca limpiar el polvo, pasar el aspirador y todo lo demás. ¡Y lavar la ropa! ¡Y eso que no puedo tenderla hoy por la mañana! Se aproxima una tormenta, un vendaval. Unos fuertes vientos del noreste vienen hacia nosotros, o eso dice el hombre del tiempo.


      Tom pensó que si su madre se daba la vuelta y le veía en pijama, tal vez se enfadaría. Salió disparado hacia su cuarto y no regresó hasta encontrarse vestido. Incluso se ató los cordones de los zapatos y se peinó. Cuando volvió a entrar en silencio en el salón, oyó que su madre, aún en la cocina, abría la ventana con un chirrido para que entrase un poco de aire fresco en la casa. Y seguía quejándose.
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      —La cocina entera huele a beicon rancio —decía enfadada—. Me gustaría salir ahí fuera y disfrutar del día antes de que el viento se nos eche encima, pero aquí estoy yo, encerrada, limpiando los manchurrones que dejan los demás. ¡Mira ahí fuera! Ahí está ese pino tan alto que tiene nidos de gorriones en la copa. Ojalá estuviera yo ahí arriba tomando el fresco, canturreando con los gorriones en una mañana como esta.


      Tom aún se sentía importante por lo sucedido días atrás. No puedes evitar sentirte importante si tus deseos se hacen realidad con solo desearlo un poquito. No puedes evitar sentir que tienes el mando sobre la vida si vas por ahí con el tipo de perro apropiado.


      —Es muy difícil trepar a ese árbol —dijo él (con un tono que sonaba más mayor y más sabio que el de su madre)—. Y bajar es más difícil todavía. Me parece que si te quedases ahí arriba, tendríamos que ir a buscar una escalera de bomberos para bajarte de nuevo a tierra.


      Su madre no dijo nada.


      —De todas formas —prosiguió Tom con sus aires de importancia—, los gorriones no se alegrarían mucho de verte. Están muy ocupados cuidando de sus huevos y sus polluelos. Los asustarías.
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      Su madre seguía sin decir una sola palabra. Tom entró en la cocina con la esperanza de agradar a su madre, ya que se había quitado el pijama y se había arreglado él solito. Sentía que se merecía un elogio.


      La cocina estaba vacía.


      Tom miró a un lado y a otro. Miró arriba y abajo, y después miró a la vuelta de la esquina. Su madre había desaparecido.


      La ventana estaba abierta, y una brisa cálida del exterior se colaba dentro y recorría las estanterías y los armarios.


      —¡Que viene un vendaval! —gritó Tom, pero no respondió nadie.


      Habrá salido por la ventana, pensó con el ceño fruncido y salió por la puerta de atrás para echar un vistazo en el jardín trasero.


      Tal vez se acercase una tormenta con fuertes vientos, pero, justo en aquel instante, en su zona del pueblo hacía un día espléndido. El sol se entretenía bañando el jardín de rayos de luz dorada, y aquella brisa juguetona soplaba y movía los pétalos secos de las rosas por el césped. Aquello, los pétalos y las margaritas, hacía que pareciese que el césped se hubiera cubierto de nieve, aunque se trataba de una nieve que no se derretía. De todas formas, no era época de que nevase.


      —¡Mamá! —gritó Tom, y creyó oír una respuesta débil aunque no veía a nadie.


      Lo que sí oyó, desde luego, fue un ladrido repentino y, cuando miró a su alrededor, vio a aquel perro que vivía en la otra punta de la calle del Prodigio, sentado a sus pies sonriente y con la lengua fuera como si estuviese disfrutando mucho del sabor del viento.


      —¡Hola, Najki! Me alegro de verte —dijo Tom al tiempo que se inclinaba para hacerle al perro una buena caricia amistosa—. Me puedes venir muy bien. He perdido a mi madre… Bueno, digamos que ha desaparecido o algo por el estilo. Así que, ¡vamos! Ven conmigo a rodear la casa a ver si encuentras su rastro. Ha estado limpiando el frigorífico, así que seguramente huele a beicon rancio.


      Najki hizo como le había pedido. Dieron juntos una vuelta a la casa mirando bajo los limoneros y se asomaron al cobertizo de las herramientas. Ni rastro. Tom abrió la puerta del garaje. Allí estaba el coche. Allí estaba la bicicleta de la familia. ¡Ninguna madre! Pero debía de estar en alguna parte. Decidió dar otra vuelta a la casa, por si acaso se les había escapado en la primera. Ni rastro. Cuando Tom regresó de nuevo ante la puerta de la cocina, su madre continuaba desaparecida, y no solo eso: Najki también había desaparecido. Debía de haberse cansado de buscar el rastro de una madre que no andaba por ningún sitio.


      Allí se quedó Tom preguntándose qué hacer a continuación. Era como si aquella brisa incesante que soplaba a su alrededor, más y más fuerte cada vez, le llegase a los oídos con el eco lejano de la voz de su madre. ¿Cómo era posible que la oyese, cuando no la veía por ningún lado? Regresó dentro y recorrió todas las habitaciones de la casa dando gritos por si acaso su madre había vuelto de alguna parte, pero no obtuvo respuesta. Su madre no le estaba haciendo la cama, tampoco se estaba dando un baño matinal inesperado. Había desaparecido por completo.


      Tom salió al jardín una vez más.


      —¡Mamá! —gritó—. ¡Mamá! ¡¿Dónde estás?!


      De nuevo le pareció que oía su voz como un eco débil que resonaba como si llegase hasta él procedente de algún lugar en aquella brisa primaveral. Volvió a mirar a su alrededor. Y miró bien en la distancia, de nuevo. ¡Ni rastro! Tan solo la sombra de aquel pino, que apuntaba sobre el césped del jardín trasero como si fuera una flecha. Pero entonces, mientras miraba fijamente aquella figura dibujada en el suelo, vio que algo se movía en el centro de la sombra: otra sombra más pequeña, más oscura, que se sacudía dentro de la sombra más ancha del árbol. Y aquella sombra dentro de la sombra le refrescó la memoria. Su madre había deseado… Había deseado…


      Vaya, desde luego que había que tener mucho cuidado con lo que uno desea, por si acaso se hacían realidad tus deseos, fueran los que fueran.


      Tom levantó la vista a lo largo de aquel pino, entrecerrando los ojos para ver bien las ramas más bajas y después las ramas que había por encima de ellas, más arriba y más arriba, hasta que se encontró mirando a la mismísima copa del árbol, donde los gorriones habían hecho sus nidos.


      Y allí estaba su madre, sentada en una rama, tal vez la única rama capaz de soportar su peso en toda la copa. Todas las demás por encima de aquella eran demasiado finas y débiles incluso para un niño como Tom, así que no digamos para una madre hecha y derecha.


      ¡Pues claro! Su madre había dicho que estaba cansada ya de tanto trabajar en casa y había deseado estar en lo alto del árbol, sentada con los gorriones. Su deseo había sido concedido.
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      Tom estaba lleno de asombro y de admiración por su madre. Él mismo había intentado trepar aquel árbol en numerosas ocasiones, pero solo había conseguido llegar hasta la mitad. Había un punto en el cual las ramas estaban demasiado separadas las unas de las otras como para que él las alcanzase, y, aunque la corteza era rugosa, tampoco había donde apoyar el pie. Sin embargo, de algún modo, su madre se las había arreglado para llegar directa a la copa en un periquete. ¿Cómo podía ser aquello? La mayoría de las madres no eran grandes trepadoras, que digamos.


      —¡Eh! —gritó Tom e hizo un saludo con la mano. Ella respondió a su saludo y le gritó también… algo que él no pudo oír en absoluto—. ¿Qué? —volvió a gritar él y se puso las manos detrás de las orejas para mostrar que estaba escuchando.


      Su madre le gritó de nuevo, y esta vez sí pudo distinguir las palabras lejanas, con eco:


      —¡Bájame de aquí! ¡Busca una escalera larga! Llama a los bomberos y bájame de aquí.


      Tom respiró hondo.


      —¿Cómo has llegado ahí arriba? —le gritó tan fuerte como pudo.


      Las palabras de su madre llegaron al suelo con un sonido lejano, débil y frágil.


      —¡No lo sé! ¡No tengo ni idea!


      —Creía que en realidad querías estar ahí arriba —gritó Tom, que se acordó entonces de lo que había dicho su madre cuando abrió la ventana para ventilar el olor a beicon rancio (claro, que ella no sabía que podía haber un perro-mago esperando bajo el alféizar. No sabía que uno siempre ha de tener cuidado con lo que desea, porque es posible que estés cerca de alguien capaz de hacer realidad los deseos). ¡Muy bien! Entonces, no había ninguna duda al respecto: Tom debía encontrar a Najki y desear que su madre bajase—. Mamá, espera un momento —le gritó tan alto como pudo—. Iré a buscar ayuda.


      Al gritar aquello, sintió como si llegase algo invisible, salido de la nada, y comenzase a empujarle con una tremenda fuerza. El viento. Aquella brisa primaveral se había hecho mucho más fuerte. Tom se tambaleó y oyó que su madre lo llamaba desde lo alto. La copa del pino había empezado a bambolearse como loca, y ella gritaba hecha un manojo de nervios. El viento golpeó de nuevo a Tom… Las nubes comenzaron a ocultar el sol y, de repente, se acordó de que su madre le dijo que el pronóstico del tiempo había anunciado que se avecinaba un vendaval.


      —¡Voy a por ayuda! —volvió a gritar mientras se daba la vuelta y echaba a correr (tan rápido como era capaz) para alejarse pitando de aquel pino, dejar atrás la puerta trasera, recorrer el paseo de su casa, atravesar la puerta de la valla y, por fin, salir de golpe a la calle del Prodigio.


      Allí no había rastro de Najki. El perro se habría marchado a su casa.


      Mientras zumbaba calle arriba, iba dando saltos para mirar por encima de las vallas de las casas y los setos según pasaba. Ni rastro de Najki.


      —Túúúúúúúúúúúú… ¿Quién eres túúúúúúú? —aullaba el viento que cada vez era más y más fuerte y lo retenía con sus redes invisibles.


      A Tom nunca le había costado tanto correr por la calle del Prodigio, pero por fin consiguió llegar hasta la última casa, donde irrumpió en un estallido más propio de un niño-bomba, subió los escalones a toda prisa y llamó a la puerta resplandeciente. Se diría que todas las caras talladas en la madera se movieron un poco para poder mirarle directamente. Pareció, incluso, que una o dos de ellas pestañearon, sorprendidas por una visita inesperada.


      Se abrió la puerta.


      —¡Ah, si es mi querido vecino de la otra punta de la calle! —dijo el señor Mirábilis, que lucía su capa negra con el forro colorado y tenía el aspecto de un hombre que hablase con toda la cortesía del mundo desde el mismo centro de una llama de fuego.


      —Necesito ayuda —exclamó Tom—. Mi madre necesita ayuda. ¡Necesitamos a Najki!


      —A decir verdad —contestó el señor Mirábilis—, Najki no está en casa. Creía que había ido a hacerte una visita.


      —Sí, ha venido a visitarnos —dijo Tom—, y le ha concedido un deseo a mi madre. Ha dicho que ojalá estuviese en la copa de un pino, y es allí donde está ahora mismo. Quiero desear que baje.


      —¿Cuánto tiempo hace que sucedió esto? —preguntó el señor Mirábilis con cara de estar muy preocupado.


      —No lo sé… unos diez minutos —dijo Tom.


      —Podría ser demasiado pronto para probar con un segundo deseo —dijo el señor Mirábilis—. A veces, Najki utiliza demasiada energía para hacer realidad un deseo, y, si el primer deseo es lo bastante grande, necesita un poco de tiempo para recuperarse. Vamos a buscarlo. Nunca se sabe… Tal vez yo pueda hacer algo. ¡Cielos! ¡Menudo viento! Se ha levantado de repente, ¿no es así? A Najki le encanta hacer piruetas en el viento. Me imagino que anda volando por ahí, en alguna parte.


      —Tiene que ser horrible quedarse en lo alto de un pino tan grande con un viento como este —exclamó Tom mientras volvían ambos corriendo por la calle del Prodigio.
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      El señor Mirábilis llamaba a Najki una y otra vez, pero el viento se apoderaba de sus palabras en cuanto salían de su boca y las enviaba hacia atrás y se las llevaba hasta las altas montañas. Ciertamente, allí no había el menor rastro de ningún perro, aunque ya se encargaba aquel viento de aullar como si fuera un sabueso que no para de dar vueltas a su alrededor. Las bocas de los buzones hacían ruidos metálicos y castañeteaban enseñando los dientes a los transeúntes.
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      Un golpe de viento sorprendió a Tom a medio paso, y creyó que iba a salir volando hasta llegar a sentarse con su madre en lo alto del pino. La capa del señor Mirábilis se hinchaba detrás de ellos. A veces tenía el aspecto de un paracaídas diabólico, y a veces parecía una pequeña tormenta a la que hubieran sacado a pasear como si fuese una mascota.
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      Entraron tambaleándose en el jardín trasero de la casa de Tom y desde allí pudieron ver cómo el viento balanceaba la copa del árbol —con nidos de gorriones y todo— de un lado a otro. (Los gorriones, muy listos, habían construido sus nidos muy sólidos y seguros). En cuanto a la madre de Tom, aún seguía agarrada a la rama del pino que tenía justo encima de la cabeza, pero ahora ondeaba en el aire como una bandera en lo alto de su mástil. Tom veía que estaba gritando, tal vez chillando, pero no podía oírla. El viento se hacía con cualquier sonido que ella emitiese y se lo llevaba en un remolino por todo el pueblo, más allá de las montañas, hasta el mar. A lo mejor llegaban a oír su voz los marinos mientras trataban de capear el temporal, una voz salida de la nada, pero Tom no entendía ni una sola palabra.


      —¿Cómo la vamos a rescatar? —exclamó—. ¡Necesitamos a Najki! ¿Qué ha sido de él?


      —Najki estará disfrutando del vendaval —gritó el señor Mirábilis con la vista puesta en el cielo—. ¡Ah, mira! Allí está —señaló.


      Y allí, muy alto sobre ellos, Tom vio de pronto al perro, que daba volteretas en el aire.
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      —¡Se lo lleva el viento! —gritó.


      —¡No! ¡No! —le contestó el señor Mirábilis—. Está haciendo piruetas en el viento. Ya te lo he dicho, le encanta hacerlo.


      Y mientras decía aquello, Najki cogió una corriente de aire descendente. Descendía en picado hacia ellos.


      —¡Rápido! ¡Rápido! —gritó el señor Mirábilis, pero Tom estaba gritando también.


      —¡Ojalá mi madre estuviera aquí abajo con nosotros! ¡Ojalá dejase allí arriba tranquilos a los gorriones!


      Al gritar aquel deseo, solo miraba a Najki de reojo. Su mirada se centraba en su madre, principalmente, que seguía moviéndose como una bandera en la copa del pino. Tom se imaginaba el miedo que debía de estar pasando, agarrada con todas sus fuerzas a aquella rama tan delgada mientras el viento azotaba a su alrededor. Y entonces, de repente —¡de repente!—, desapareció.


      —¡Se ha volado! —chilló Tom—. Se ha ido, ¡se ha ido! ¿Dónde está?


      —¡Tom! —dijo una voz a su espalda. Tom se giró.


      Allí estaba su madre, de vuelta con los pies en el suelo y el pelo al viento formando una nube de greñas. El chico salió corriendo hasta ella, la rodeó con los brazos y se aferró a ella por si acaso volvía a salir volando al árbol.


      —¡Se acabaron los deseos! ¡Se acabaron los deseos! —le decía Tom a voces.


      —Vamos para adentro —dijo ella al corresponderle el abrazo—. Demasiado viento para estar en el jardín con el día que hace —miró al señor Mirábilis—. Usted es el vecino del final de la calle, ¿verdad? Debería entrar usted también. Nos tomaremos una taza de té. ¡Yo necesito una ahora mismo, desde luego!


      —¡Eso suena fenomenal! —dijo el señor Mirábilis—. Pero tengo que recuperar a mi perro. Vaya usted delante y prepare el té. Estaré con usted en un minuto.


      Tom estaba tan contento por tener otra vez a su madre a su lado, de nuevo en el suelo a salvo y preparando unas tazas de té, que no se preocupó demasiado por Najki, que seguía dando volteretas muy alto en el cielo.


      —¡Najki puede concederse su propio deseo: volver al suelo! —exclamó el niño.


      —No, no puede —le contestó el señor Mirábilis—. No puede hacer realidad sus propios deseos, solo los deseos de los demás, y menos mal, porque si no, el mundo entero se convertiría en la tienda de un carnicero, llena de filetes frescos y huesos para preparar un caldo.


      —Pues hay que desear que baje —dijo Tom—. ¡Yo lo haré! ¡Gritaré! —y gritó—: ¡Eh, Najki! ¡Ojalá estuvieras aquí abajo con nosotros, en el jardín!


      No sucedió nada. Najki dio una o dos volteretas más allá arriba, en el aire.


      —No creo que pueda oírte —dijo el señor Mirábilis—. Y si quieres que te conceda un deseo, tiene que oírlo. En un día como este, el viento se lleva los deseos de aquí para allá. ¡Madre mía! Lo que necesito es una varita mágica de verdad.


      —Hay otras formas de comunicarse con un perro —dijo la madre de Tom mirando a Najki—. Y me parece que da la casualidad de que tengo una varita mágica, algo parecido a una varita, del tipo que hace falta para hechizar a un perro.


      Sin embargo, Tom y el señor Mirábilis apenas la oyeron. Ahora que ella se encontraba a salvo en el suelo, estaban preocupados por Najki, y no se dieron cuenta de que la madre de Tom se daba media vuelta y se marchaba a trancas y barrancas hacia la casa, contra el azote del viento, que tal vez trataba de volver a hacerla su prisionera.
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      Arriba en el cielo, Najki daba vueltas como una peonza, persiguiendo su propio rabito. Se zambulló en una nube gris y desapareció por completo.
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      —¡Oh, cielos! —exclamó el señor Mirábilis—. Si pudiera volar como una golondrina, iría directo a meterme en esa nube, encontraría a mi perro, lo agarraría por el pescuezo y lo traería a rastras de vuelta al suelo. ¡Se podría perder ahí arriba, sin saber hacia dónde ir! El viento se lo podría llevar lejos, hasta el mar.
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      —Pues a lo mejor podría querer bajar de ahí —dijo Tom—. Quiero decir que, al final…
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      En ese instante, sin embargo, sonaron unos golpes detrás de ellos, y el aire adquirió un olor absolutamente delicioso. La madre de Tom venía corriendo a su encuentro. Su pelo seguía ondeando al viento, pero se había puesto unos guantes de goma y llevaba una cacerola con algo caliente que humeaba, algo que olía delicioso… algo que olía a caldito recién hecho. Metió la mano en la cacerola y sacó un hueso grande.


      Al viento debió de gustarle el olor de aquel caldo. Se arremolinó alrededor de ellos, bailando como un loco, y de repente fue como si el aroma del caldo estuviera por todas partes.


      —Oh —exclamó el señor Mirábilis, que se olvidó de Najki tan solo por un instante—. Qué aroma tan delicioso. Señora, debe de ser usted una magnífica cocinera.


      —¡Se me dan muy bien los calditos! —dijo la madre de Tom—. Y este hueso para la sopa es particularmente bueno —se puso a bailar (con el viento por pareja) al tiempo que blandía el hueso para la sopa como si fuera una varita un poco extraña, y cantaba a pleno pulmón:
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      Hueso de caldo,


      sube hasta el cielo


      y tráete al perrito


      de vuelta aquí al suelo.


      Dile al sabueso


      que baje volando.


      Caldo de hueso,


      ¡le estamos esperando!
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      —Se le dan bien los calditos, ¡y también las canciones! —exclamó el señor Mirábilis abriendo los brazos de par en par.


      El viento le infló la capa y le levantó los pies del suelo, pero Tom agarró la punta de la capa y tiró de él de nuevo hacia abajo. Y, justo al hacer aquello, oyó lo que tantas ganas tenía de oír: el ladrido hambriento de un perro, y a continuación más ladridos. Najki descendía hacia ellos deslizándose a lomos de aquel viento desatado.


      —¡Najki! —gritó el señor Mirábilis—. ¡Ven aquí! ¡Aquí, perrito bueno! ¡Abajo! ¡Abajo!


      Y Najki hizo cuanto le decía, atravesó el viento hasta donde se encontraba su gente, debajo de aquel pino cuya copa daba ahora golpes en el cielo como si fuera un pincel que pintase un lienzo gigantesco.


      —¡Ojalá parase el vendaval! —gritó Tom.


      Y, de repente, fue como si el mundo se parase en seco. Fue como si el aullido del viento tuviese hipo… más hipo otra vez… y el hipo hizo que se desvaneciera el aullido hasta dejarlo en nada.


      ¡Silencio!


      —¡Vaya! —exclamó el señor Mirábilis—. Qué familia tan maravillosa. ¡El hueso perfecto justo cuando hacía falta! ¡El deseo perfecto, también!


      Tom y su madre echaron un vistazo al jardín, al pino tan alto y, a continuación, detrás de ellos, a la ropa tendida.


      —No creo que hayamos perdido mucha ropa —dijo Tom—. Esas pinzas son muy buenas.


      Pero su madre, sin embargo, no estaba pensando en los deseos ni en la colada.


      —¡Señor Mirábilis! Se acerca la hora de la cena. ¿Puedo invitarle a cenar? A Tom y a mí nos encantaría tenerles a usted y a Najki con nosotros. No tenemos más que este caldo, la verdad, pero…


      —Pero es un caldito maravilloso —dijo el señor Mirábilis—. Lo sé por el aroma. ¡Y mire cómo disfruta Najki con ese hueso! Señora, acepto su invitación. Los dos extremos de la calle del Prodigio se sentarán juntos y se conocerán mejor.


      Y eso es justo lo que hicieron.
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      Un buen hueso como recompensa
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      Nadie puede decir que no hago todo cuanto puedo por los demás. Y, ¿sabes una cosa? A veces se sorprenden… otras se asombran… e incluso se irritan al darse cuenta de que (cuando consiguen lo que habían pedido) han gastado un deseo pidiendo algo que en realidad no deseaban en absoluto. También hay ocasiones en que un deseo se puede hacer realidad del modo equivocado. De todas formas, es genial cuando concedes un deseo y alguien te recompensa con un hueso sabroso. Pruébalo y verás. Sí, ya sé que hay pocos perros por ahí que concedan deseos con un rabito que sea una varita mágica. Ya sé que soy muy especial. Es asombroso que la gente no me dé importancia…, que no se inclinen ante mí cuando me ven pasar…, que no me den caprichitos de una clase o de otra. Los huesos son geniales. ¡Me encantan los huesos! Pero también me pueden ofrecer salchichas…, o un buen filete…, unas chuletas de cordero exquisitas…


      Como es natural, un perro como yo no puede evitar ser consciente de lo especial que es. Quiero decir que hay perros que tienen el rabo tan bonito como una pluma de avestruz, otros perros tienen el rabo como un látigo, pero el mío… Bueno, tal vez sea corto, pero no es solo un rabito: también es una varita mágica, y eso me convierte en un superperro, me convierte en alguien que se merece que lo adoren. Sí, ya sé que Tomasz ya me adoraba y que el niño, Tom, comenzaba también a adorarme. A un perro le gusta que lo adoren.


      Por cierto, creo que Tom también empieza a sentirse bastante complacido consigo mismo. Creo que empieza a mostrarse un pelín engreído porque puede pedir deseos y (si estamos juntos) sus deseos se hacen realidad. Cuando vamos paseando por la calle, él… digamos que no va caminando… sino más bien se pavonea con la cabeza alta, el pecho fuera, el estómago metido, sonriendo al mundo como si conociese todos sus secretos. Tal vez los dos nos sentimos igual: poderosos, aunque poderosos en secreto. Nadie se lo imagina de nosotros. La gente pensaría que no somos más que otro chico normal y corriente con un perrito normal y corriente. Nadie se daría cuenta de que yo soy un superperro que saca a pasear a su niño-mascota. Esa es la broma que le estamos gastando al mundo, al pasar junto a un desconocido por la calle, al juguetear con los amigos… y después nos reímos juntos al volver a casa. Verás, hay veces en que Tomasz me mira con cara de sospecha y el ceño fruncido, seguramente con la sensación de que estoy demasiado complacido conmigo mismo, pero claro, yo ya sé mucho mejor que él cómo son las cosas. Si hay alguien ligeramente creído, ese no soy yo. Si hay alguien que se empieza a mostrar engreído, ese es Tom. ¿Y yo? A pesar de lo maravilloso que soy, también soy el más modesto del mundo.
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      Una fiesta canina inesperada
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      ¡Cielos! —dijo la madre de Tom al mirar por la ventana—. El hombre del tiempo dijo esta mañana que hoy iba a hacer un buen día, pero por ahí parece que viene calle abajo un nubarrón negro atravesado por fogonazos de relámpagos rojizos. Será mejor que salga corriendo a recoger la colada antes de que se moje.


      Tom echó a correr hacia la ventana, se subió con gran habilidad sobre su viejo caballo de juguete, se puso de pie con un leve balanceo y miró a ambos lados de la calle del Prodigio.
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      —¡Mamá! —gritó—. Eso no es una tormenta, es el señor Mirábilis con su capa negra, que baja a toda prisa por la calle… Mira, mamá, está entrando en nuestro jardín.


      La madre de Tom ya se encontraba en la puerta. Tom saltó desde el caballito de madera y corrió junto a ella en el preciso instante en que se oyó que llamaban a la puerta de manera imponente. La madre de Tom abrió con cortesía… con mucha cortesía y mucho cuidado al ver cómo aporreaban la puerta. En efecto, allí estaba el señor Mirábilis, con su capa negra que se arremolinaba a su alrededor como si tratase de ocultarlo de los ojos del mundo.


      —¡Señor Mirábilis! —dijo la madre de Tom—. Cuánto me alegro de verle. ¿Le apetece otra taza de té?


      —Me encantaría tomar una —dijo el señor Mirábilis—, pero me temo que estoy un poco alterado ahora mismo —miraba a la madre de Tom—. ¿Qué día es hoy? Es 22 de marzo, ¿verdad?


      —Sí, creo que sí —contestó ella.


      El señor Mirábilis miró a Tom.


      —Hoy es el cumpleaños de Najki —exclamó—. ¡Su cumpleaños! Pero ha desaparecido. Esta mañana se paseaba por la casa como un buen perro, abriendo sus regalos y esas cosas, pero ahora no hay quien lo encuentre. Es posible que crea que tú también tienes un regalo para él. ¿Ha venido a verte?


      —Ni rastro de él —dijo Tom mirando por si acaso a su alrededor (al fin y al cabo, ¿quién sabe de qué es capaz un perro como Najki? Podría haber ideado una manera de hacer realidad sus propios deseos y después haber pedido aparecer en casa de Tom por si hacían una fiesta).


      —He estado barriendo un poco por aquí fuera, y no lo he visto por ninguna parte —dijo la madre de Tom.


      —Será mejor que lo localice enseguida —dijo el señor Mirábilis con una voz preocupada—. Pensé que quizá estuviese otra vez haciendo piruetas en el aire (algo que ya sabemos que hace en ocasiones, en especial en los cumpleaños), pero ahora creo más bien que se habrá ido por ahí a explorar, y hay un hombre que vive varias calles más abajo que odia a los perros. Lo llaman doctor Félix, y es un famoso veterinario especializado en gatos, un médico de gatos. Los ricos de todo el mundo le traen sus gatos enfermos al doctor Félix. De cualquier forma, sea su cumpleaños o no, un perro como Najki podría irritar mucho a un médico de gatos porque, bien lo sé yo, a Najki a veces le gusta meterse con los gatos como suelen hacer los perros. Y claro, puede causar muchos problemas a la gente que pide deseos sin pensarlo. Siento mucho molestarte, Tom, es que pensé que…


      —Ya sé quién es el doctor Félix —exclamó Tom—. Todo el mundo sabe que odia a los perros. Ha puesto carteles para prohibir que los perros se acerquen a su casa. Iré con usted y le ayudaré a encontrar a Najki, porque a mí me reconocerá; y, además, puedo pedir antideseos en caso de que alguien haya ido por ahí deseando bobadas. A estas alturas ya tengo algo de práctica.
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      —Estaré encantado de contar con tu ayuda —dijo el señor Mirábilis—. Si un hombre que odia a los perros se encuentra con un perro en el césped de su jardín… ¡A saber qué deseo podría pedir!


      —Eso bien lo sé yo —dijo la madre de Tom al recordar cómo había sido aquello de ondear como una bandera en lo alto de la copa de un pino, y todo por pedir deseos a la buena de Dios—. Márchate, Tom, pero no vuelvas tarde. Tienes que hacer los deberes.


      —Si encuentro a Najki, pediré que mis deberes se hagan solos —murmuró Tom al apartarse un poco del señor Mirábilis—. Y pediré que todas las respuestas sean correctas.


      El señor Mirábilis y Tom atravesaron la puerta de la valla del jardín y salieron a la calle del Prodigio.


      Miraron a izquierda y derecha. Oían los habituales aullidos del gato Maullidos «el Aullidos», en el número 5 de la calle, dos casas más abajo, pero, aparte de eso, la calle del Prodigio estaba tranquila y desierta.


      —Yo iré hacia la izquierda, y tú irás hacia la derecha —sugirió el señor Mirábilis, y eso fue lo que hicieron.


      Ir hacia la derecha significaba que Tom recorrería la calle del Prodigio durante apenas cinco minutos, antes de que esta desembocase en una calle ancha, una de las avenidas principales que bullían de coches y autobuses. Tom supo casi de inmediato que Najki había pasado por la zona antes que él. Era un día soleado, pero allí, en la esquina de la calle principal con la calle opuesta a la del Prodigio, había un pequeño nubarrón negro suspendido sobre una casa con el tejado verde, y la lluvia caía por todo el jardín y regaba el césped, algo muy extraño cuando hacía un tiempo tan maravilloso en todos los demás sitios a su alrededor.
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      Tom esperó a que dejasen de pasar coches y cruzó corriendo la carretera. La dueña de la casa del tejado verde estaba fuera, en el jardín, bailando de alegría.


      —¡Deseaba que lloviese! —exclamó al ver a Tom, que la miraba por encima del seto—. Tenía el jardín muy seco, y la manguera está rota, así que he salido aquí fuera, he deseado que lloviese para que se regaran los tomates y… ¡mira! Está lloviendo de verdad. Yo estoy muy agradecida, y mis tomateras están encantadas.
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      Tom sonrió e hizo un gesto de asentimiento por encima del seto. ¡Todo bien por el momento! Pero ¿hacia dónde ir ahora? En ese instante, oyó un gran aullido, como si una manada de lobos persiguiese a una presa. Siguió aquel aullido, giró de nuevo hacia la derecha y se metió en un callejón estrecho, la calle del Imprevisto, que discurría (lo sabía él) por delante de un parque grande donde jugaban los niños. Un minuto más tarde se encontraba frente al parque, y allí vio una manada de lobos salvajes que no solo aullaban, sino que guiaban a un grupo de niños pequeños hacia una esquina donde estaban sus madres, que daban voces e intentaban abrazar a sus hijos para asegurarse de que estaban a salvo. Sin embargo, aquellos lobos no parecían especialmente feroces a pesar de los aullidos. Era como si algunos de ellos sonriesen y sacasen la lengua entre aullido y aullido.


      —He estado llamando a mi hija una y otra vez para que viniera para acá —le decía una madre a otra que estaba junto a ella—, pero no quería venir, ¡no había manera!


      —Yo acabo de desear que viniera una manada de lobos y me trajese a mi hijo conmigo —exclamó la otra madre—, y mira lo que ha pasado. Mi deseo se ha hecho realidad. ¡Hay lobos por todas partes! Y mi hijo sigue sin bajarse de los columpios.


      Tom miró al niño que estaba en los columpios y vio que un lobo saltaba hacia él. Sin embargo, el columpio golpeó al lobo en pleno salto y le hizo dar una voltereta. El niño se reía, alegre, y Tom habría jurado que el lobo se reía también. Es más, al mirar a los lobos tuvo la certeza de que todos ellos estaban de muy buen humor, jugueteando como si fuesen cachorros y —hasta entonces, por lo menos— no tenían ninguna intención de comerse a nadie a pesar de que algunos niños tuvieran un aspecto delicioso.


      —Están a salvo —dijo antes de echar a correr de nuevo para dejar atrás el parque de juegos, repleto de niños, de lobos y de madres, de risas, de aullidos y de voces—. Pero esto demuestra el gran cuidado que hay que tener cuando se pide un deseo —murmuró en plena carrera—. Por suerte para todos, ¡a mí se me da fenomenal pedir deseos! —dijo, e incluso se le hinchó un poco el pecho según corría.


      Y mientras corría y presumía para sus adentros, Tom seguía mirando aquí y allá en busca de deseos desperdigados que Najki hubiera podido conceder. Y conforme avanzaba, las casas de aquella calle eran cada vez más grandes y más elegantes. De repente, Tom se acordó de que aquella calle, la calle del Imprevisto, terminaba en la casa de un hombre muy rico: el doctor Félix, médico de gatos, famoso por curar las carrasperas, los catarros y las catalepsias felinas.


      Pero el doctor Félix era también famoso porque odiaba a los perros. Los perros perseguían a los gatos, y no cabía la menor duda de que los gatos eran sus preferidos. Incluso había colocado carteles para prohibir que los perros se acercaran a su casa. Y ahora parecía que Najki había pasado por allí concediendo deseos por doquier, moviendo aquel rabito suyo: un rabito que era también una varita mágica. ¿Cómo se las arreglaría Najki si se encontraba con el doctor Félix? Digamos que, por ejemplo, el doctor Félix deseara que Najki dejase de existir… Si alguien deseara que Najki desapareciese, ¿tendría él que concederle el deseo? Tom no lo sabía.


      Se encontró, entonces, cerca del primero de los carteles del doctor Félix. Ya sabía lo que decía, porque lo había leído en diversas ocasiones:


      [image: pag114.jpeg]


      Tom echó a correr como un loco.


      Sin embargo, conforme se iba acercando más y más al cartel, pudo distinguir que no decía lo que él se esperaba… desde luego, no era igual que el día anterior. Decía:
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      Solo habían cambiado dos letras, pero ahora decía justo lo contrario. Antes prohibía los perros, y ahora los llamaba para que viniesen. Había otro cartel tres postes de telégrafo más adelante. Tom estaba seguro de que diría:
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      Eso era lo que siempre había dicho, pero se equivocaba de nuevo. Ahora, el letrero decía:
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      Y una flecha apuntaba hacia la puerta del jardín de la gigantesca casa del doctor Félix. La puerta (que solía estar cerrada a cal y canto), estaba abierta de par en par.
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      ¡Esos cambios en los letreros podrían ser obra de Najki!, pensó Tom, y se atrevió a entrar corriendo por aquella puerta abierta. De inmediato, perros de todas las formas y tamaños se le acercaron dando saltitos de alegría, moviendo el rabo y con la lengua fuera. Allí, en el jardín delante de la casa y oculta de la calle por un seto alto, Tom vio que se estaba celebrando una gran fiesta canina: había filetones, galletas para perro y huesos deliciosos y sabrosos. Y, en el centro de aquel festín canino, había una pila de chuletas de cerdo dispuestas a modo de tarta y con una gran vela azul que se alzaba entre ellas encendida con una llama colorada. Una tarta de cumpleaños, la tarta de cumpleaños de un perro. No cabía duda.
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      Aquellos perros que se habían acercado corriendo a ver a Tom se volvían a alejar ahora, también corriendo, todos ellos ansiosos por apoderarse de los bocados que habían estado disfrutando, antes de que se los quitase otro perro. Y allí estaba el mismísimo doctor Félix, observándolos sonriente desde el porche de la casa, aunque tenía el ceño fruncido, y el gesto de sus cejas mostraba perplejidad. El doctor vio a Tom y le hizo una seña para que se acercase entre aquella manada de perros felices y subiese los escalones del porche para llegar a su lado.
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      —¿Qué habrá provocado esto? —exclamó—. Yo siempre he odiado a los perros, hasta hace diez minutos. Ahora, así de repente, me encuentro con que me gustan. ¿Cómo es posible que uno cambie su actitud hacia los perros de esa manera en diez minutos?


      Tom observaba aquella gran fiesta canina, en busca de Najki. Tenía que estar por alguna parte.


      —¿Ha deseado usted una fiesta para perros? —le preguntó al doctor—. ¿Ha pedido algún deseo?


      El doctor Félix frunció el ceño.


      —¿Que si he pedido algún deseo…? —dijo él con un tono de voz reflexivo—. Pues… supongo… supongo que habré pedido alguno. Había un perrito corriendo por mi césped. Le he tirado una pelota de golf, pero he fallado, y sí, recuerdo haber dicho: «Ojalá me gustasen los perros, mi vida sería mucho más fácil». Y entonces, de pronto… ¡de pronto!, me he encontrado con que en realidad me gustan los perros después de tantos años en los que no me gustaban. Recuerdo que me he dicho: «¡Cielo santo! De verdad me gustan los perros. Ojalá celebrase una gran fiesta canina». Un segundo más tarde, eso es justo lo que estaba haciendo: tenía este banquete canino montado en mi jardín, y los perros llegaban de todas las direcciones.


      —Hay que tener cuidado con lo que se desea —dijo Tom, que no dejaba de buscar a Najki.


      Eso era lo que el señor Mirábilis le decía cada dos por tres. Ahora le parecía raro estar diciéndolo él también, como si fuera algo que se le había ocurrido a él mismo.


      —¡Bien cierto! ¡Bien cierto! De nada sirve desear cosas que son imposibles —dijo el doctor Félix—. Suponte que hubiera dicho: «Ojalá tuviera un perro que echase un arcoíris por la boca…».


      Se interrumpió de golpe. Se estaba produciendo algo parecido a un terremoto en el centro del jardín. Ante sus ojos, un círculo de piedra emergió del suelo lentamente, a través del césped, elevándose en medio de aquella fiesta canina… y apareció un estanque redondo, lleno de agua clara, con un perro de piedra sentado sobre una roca verde en pleno centro. El perrito tenía el hocico elevado hacia el cielo, y de la boca abierta surgió un chorro fino de agua clara, casi plateada, que caía pulverizada en muchos arcoíris pequeñitos.


      —¿Qué está pasando? —gritó el doctor Félix con las manos en la cabeza, despeinado.
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      Justo cuando el doctor gritaba aquello, Tom localizó a Najki separado de todos los demás perros: observaba al doctor Félix y meneaba el rabito arriba y abajo.


      —Siempre puede desear que desaparezca —se apresuró a decir Tom, pero el doctor Félix ya había superado el asombro inicial y se le empezaba a ver bastante complacido.


      —Siempre he querido una fuente —dijo—. Y ahora, quién lo iba a decir, resulta que tengo una de verdad. ¡Y así de fácil! ¡Qué buena suerte traen estos perros! No me había dado cuenta hasta ahora de qué animalitos tan encantadores pueden ser. Cuando termine este banquete canino, creo que me quedaré con uno o dos perros para mí.


      —Suena fenomenal —dijo Tom—, pero acabo de ver a mi perro por allí, ese que viene hacia nosotros, y creo que será mejor que nos marchemos a casa. Si le parece bien, me gustaría venir a visitarle alguna vez y ver qué raza de perros se ha quedado… Si es que se queda alguno, quiero decir.


      Unos minutos más tarde. Najki y Tom bajaban corriendo por la calle del Imprevisto y se alejaban del jaleo de ladridos de la casa del doctor Félix, ahora cambiada por completo.


      —Es tu cumpleaños —dijo Tom—, así que: ¡feliz cumpleaños, Najki!


      Siguieron avanzando y dejaron atrás otras casas elegantes (aunque más pequeñas), pasaron por el parque de recreo de los niños, que para entonces ya estaba tranquilo. ¡No se veía ni un lobo! Se pasearon por delante de la casa que tenía el jardín recién regado por la lluvia, y regresaron a la calle del Prodigio.


      Desde el extremo opuesto de la calle, el señor Mirábilis en persona acudía a su encuentro con la capa negra revoloteando a su espalda. Najki se puso a ladrar y echó a correr hacia su dueño mientras el señor Mirábilis abría los brazos y corría hacia Najki.


      —¡Muy bien! —le gritó a Thomas—. Lo has encontrado. ¿Dónde estaba?


      —Estaba en la calle del Imprevisto, dando una fiesta en su honor —dijo Tom—, pero creo que se alegra de volver a casa. Me parece que está cansado.


      —Puede ser, sí —dijo el señor Mirábilis—. Se cansa con tanto menear el rabito arriba y abajo. Muchas gracias por encontrarlo. Tengo una tarta de cumpleaños para él en mi casa. Deberías venir a probarla.


      —No será una tarta hecha con chuletas de cerdo, ¿verdad? —preguntó Tom con una mirada de sospecha hacia Najki.


      —¡Cielos, no! —exclamó el señor Mirábilis—. Es una tarta de nata con pasas y glaseado de limón. Te va a encantar. ¡Y a Najki también! La tarta lleva su nombre.


      Sonaba genial, así que Tom siguió al señor Mirábilis, y Najki siguió a Tom, jugueteando y dando brincos de alegría por ser un perro rodeado de fiestas de cumpleaños por todas partes.


      Un ratito más tarde, lleno ya de deliciosa tarta, Tom regresaba por la calle del Prodigio, pensando en lo afortunado que era el barrio por tener a un chico como él viviendo allí junto con un perro como Najki, por supuesto. Sin embargo (no podía evitar pensarlo), un perro capaz de conceder deseos era una cosa, pero lo que de verdad hacía falta era un niño capaz de pedir los deseos apropiados en el momento justo. ¡Cabeza alta! ¡Hombros hacia atrás! ¡Pecho fuera! ¡Estómago dentro! Tom iba dando saltos por la calle del Prodigio como si estuviera encantado consigo mismo… No solo encantado consigo mismo y con su habilidad, sino con todo aquel mundo tan maravilloso a su alrededor. Y, a decir verdad, sí que estaba realmente encantado con ambos.
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      Un poquito más de historia… a base de ladridos
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      Esa fiesta canina ha sido divertida. Me han caído bien todos los perros que han venido, todos sorprendidos al verse invitados de pronto a una fiesta canina, pero estaban dispuestos a pasarlo bien, claro está. A los perros nos gustan las fiestas, aunque ningún perro se lo pase tan bien como yo. Al fin y al cabo, es probable que yo sea el mejor perro del mundo.


      Al mismo tiempo, no puedo evitar desear que hubiera más perros en la calle del Prodigio. Lo que quiero decir es que Tomasz es un dueño maravilloso, y ese niño, Tom, es muy divertido… pero no hay nada como estar con otros perros si da la casualidad de que tú también eres uno de ellos. Me encantaría que hubiese un montón de perros, en especial si estuvieran todos ellos dispuestos a respetar mis poderes. A veces he deseado que Tomasz adoptase otro perro, uno que me admirase e hiciese todo cuanto yo le dijera que hiciese, pero mi varita no funciona cuando se trata de mis deseos. Mira que es extraño eso de menear el rabito y conceder deseos a todos los que me rodean, pero es más extraño aún pensar que, al parecer, mis propios deseos no cuentan. Tiene que ser otro quien pida mis deseos, y no hay mucha gente por ahí a quien se le ocurra pedir un verdadero deseo canino.
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      . 11 .

      Un desastre lleno de aullidos
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      En aquellas últimas mañanas, Tom se dio cuenta de que se levantaba entusiasmado con la idea secreta de que tal vez se estaba convirtiendo en el rey del mundo. Se quedaba tumbado en la cama mientras pestañeaba y se despertaba poco a poco, y entonces comenzaba a llenarse de un orgullo secreto. Al fin y al cabo, le bastaba con llevarse a Najki a dar una vuelta, pedir después un deseo (uno bien pensado, por supuesto), y el deseo se hacía realidad. Viendo la manera en que Najki iba dando saltitos junto a él, Tom tenía la sensación de que Najki también pensaba que él podría ser el rey del mundo. Dos reyes juntos. ¡Viva el niño rey! ¡Viva el perro rey!
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      Y, en aquellos días, cuando salían a la calle (con Najki trotando delante de él), Tom no iba caminando con normalidad, sino que se pavoneaba. Llevaba la cabeza alta, la nariz hacia arriba, el pecho fuera, el estómago para adentro. Izquierda, derecha, izquierda, derecha…, mirando a su alrededor como si el mundo entero estuviera a sus órdenes. ¡Sí! Todo el mundo, todo cuanto le rodeaba, podría ser suyo, ya que podía hacer cuanto él quisiera con ello. Por supuesto que sabía que debía tener cuidado. No tenía sentido desear que ojalá tuviese…, que tuviese…, ah, sí, que tuviese todo el dinero del mundo, por ejemplo. Bueno, no hasta que hubiese abierto una cuenta en el banco, tal y como es debido. E incluso entonces, algún director del banco podría percatarse y empezar a hacerle preguntas incómodas. ¡Decidido! Nada de pedir todo el dinero del mundo… De momento no, por lo menos. Tal vez la semana que viene.
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      Sin embargo, sí había ciertos deseos que podía pedir en aquel instante, cosas que disfrutaría.


      —Ojalá tuviésemos pollo asado para cenar —murmuró, y vio a Najki, que le estaba mirando, meneando el rabito.


      Estaba claro que no sabría si le había concedido el deseo hasta que llegase a casa. Tom se dio media vuelta y se pavoneó de regreso hacia la calle del Prodigio, con Najki trotando a su lado. Y, en aquellos días, también era como si el trote de Najki se hubiera convertido en un pavoneo, como si el perro estuviese especialmente encantado de conocerse. El señor Mirábilis los veía venir hacia él con un leve gesto de preocupación en la cara.


      —Espero que hayas tenido cuidado —dijo el señor Mirábilis—. Nada de deseos insensatos, quiero decir.


      —Digamos que solo he pedido un deseo pequeñito —dijo Tom—. Pero no ha pasado nada, aunque no lo sabré con seguridad hasta que vuelva a mi casa.


      El señor Mirábilis hizo un gesto negativo con la cabeza.


      —Najki parece muy complacido consigo mismo últimamente —dijo—. Creo que está demasiado complacido consigo mismo. Conceder deseos puede hacer que un perro mágico se sienta imponente y poderoso.


      —Se ha portado muy bien —dijo Tom—. Me gustaría sacarlo mañana otra vez a pasear.


      —A los dos nos encantaría que lo hicieras —dijo el señor Mirábilis—. Él se lo pasa muy bien cuando va por ahí contigo, y para mí es una gran ayuda en estos momentos. Tengo mucho trabajo que hacer. Pero ¿tendrás tiempo para sacarlo de nuevo mañana?


      —Tendré tiempo de sobra —dijo Tom.


      —¡Nada de deseos insensatos, por supuesto! —se apresuró a añadir el señor Mirábilis, que de repente parecía inquieto y bastante serio.


      —¡Nada de nada! —dijo Tom, y casi lo decía en serio.


      Cuando Tom llegó ante la puerta de atrás de su casa, una leve brisa se levantó hacia él, y Tom olió algo delicioso…, tan delicioso que se quedó quieto, oliéndolo.
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      Su madre salió con un montón de basura para tirarla en el cubo del reciclaje.


      —¡Tom! —le llamó ella—. Vamos a tomar una cena muy rica.


      —¡Pollo asado! —exclamó Tom.


      Su madre le miró sorprendida.


      —¿Cómo lo has sabido? —le preguntó.


      —Puedo olerlo —le dijo Tom—. Y huele fenomenal.


      Más tarde, cuando Tom y su madre se tomaron el pollo para cenar, el sabor también les pareció maravilloso.


      A la mañana siguiente, Tom fue a ver al señor Mirábilis una vez más, recogió a Najki una vez más y se marcharon los dos juntos una vez más paseando con toda la calma del mundo por la calle del Prodigio… Bueno, lo suyo no era tanto un paseo como un pavoneo, ese pavoneo nuevo y secreto por el que les había dado a los dos últimamente.


      —Rey del mundo —le dijo Tom a Najki—. Bueno, podría serlo si quisiera, ¿verdad? Ya sé que hay que ser cuidadoso con lo que se desea, así que no voy a pedir todavía ser el rey del mundo. Puede que la semana que viene.


      Entonces, justo cuando Tom iba dándole vueltas y vueltas a aquellos grandes pensamientos en la cabeza (bien alta), ocurrió algo espantoso.


      Pasaban por delante de la casa del número 5 de la calle del Prodigio, donde vivía Maullidos «el Aullidos». Hacía mucho tiempo que no podaban el seto espinoso de acebo, que sobresalía hacia la acera como si quisiera agarrarlos al pasar, pero Tom ya estaba acostumbrado a los setos de la calle del Prodigio, y no se fijó en él. Si lo hubiera mirado con más atención, habría visto que —a pesar de que no hacía viento— el seto se movía un poco, en leves sacudidas, como si algo se moviese detrás de aquellas hojas espinosas. Sin embargo, aunque Tom no se dio cuenta de aquello, Najki sí lo hizo. Se detuvo y se quedó mirando con las orejas erguidas.


      —¡Najki! ¡Vamos! —lo llamó Tom, y se preparó para silbarle.


      Entonces, de pronto, ¡de pronto!, ¡EL DESASTRE! Fue como si una parte del seto explotara hacia fuera. Se elevó un aullido terrible. El mismísimo Maullidos «el Aullidos», aquel gato gigantesco y atigrado, había saltado hacia la calle mostrando todas las garras y los dientes. Por lo general, son los perros quienes persiguen a los gatos, pero aquel gato estaba persiguiendo a un perro.
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      Najki trató de saltar a los brazos de Tom, pero el gato saltó detrás de él. El perro soltó un aullido tremendo de dolor. Maullidos le había clavado a Najki las garras y los dientes en el rabito.


      —Ojalá…, ojalá ese Maullidos se convierta en…, en una mariposa —gritó Tom, que se inventó un deseo enseguida.
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      Pero no pasó nada. Najki seguía aullando de dolor, y Maullidos seguía mordiendo y clavándole las garras.
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      Únicamente había una persona capaz de ayudarle. Tom se llenó de valor y entró en acción. Soltó a Najki, agarró a Maullidos por el cogote y lo apartó. Aquel gato feroz se volvió contra él y le lanzó las zarpas de todas las patas, aunque Tom fue más rápido que él. Lanzó a Maullidos bien alto por el aire, justo por encima del seto de acebo y de vuelta al césped que había detrás. A continuación, agarró a Najki por el collar y salieron los dos disparados por la calle del Prodigio. Tom iba mirando hacia atrás mientras corría, pero ningún gato les iba a la zaga. Lo que Tom sí vio, sin embargo, fue un rastro de gotas y manchas…, gotas y manchas de color rojo. El rabito mágico de Najki estaba sangrando. Sangraba mucho.


      Solo podía hacer una cosa al respecto. Tom tenía que cruzar a la otra acera de la calle del Prodigio y llevarse al pobre Najki con sus quejidos de vuelta a la casa del tejado rojo y puntiagudo, aquella cuya ventana le guiñaba el ojo desde lo alto. Una vez allí, llamó con fuerza a la puerta, y todas las caras talladas de la puerta se giraron para mirarle.


      —¡Ayuda! —gritó, y el señor Mirábilis salió corriendo a la puerta, ansioso por ver lo que estaba pasando.
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      Al parecer, el señor Mirábilis sabía perfectamente qué hacer con aquel rabito herido y sangrando. Subió a su perro a la mesa de la cocina y le dijo a Tom que acariciase a Najki mientras él preparaba un cuenco con agua templada, un poco de ungüento de color rosa y una venda.


      Con mucha, mucha atención, lavó el pobre rabito herido. Con mucha, mucha suavidad, frotó el ungüento en las heridas, y, después, con mucho, mucho cuidado, le aplicó un vendaje bien firme. Aquella venda no se iba a mover de su sitio, desde luego. Tom ayudó al señor Mirábilis acariciando a Najki, pasándole el ungüento… y entonces tuvo una idea. Se preguntó por qué no se le habría ocurrido antes.


      —Ojalá se le curara a Najki el rabito de inmediato.


      No pasó nada.


      —Ya ves —dijo el señor Mirábilis—. Ya no es tan fácil como antes. Podemos pedir todos los deseos que queramos, pero ahora tiene mal el rabito, y le duelen mucho las heridas de las garras y los dientes. Y no solo eso, se lo he vendado tan fuerte que Najki no podrá menearlo para concedernos nuestros deseos durante una temporada. Qué lastima, pero quizá no pueda volver a moverlo bien.


      —Y ¿qué vamos a hacer? —exclamó Tom, asustado.


      —Bueno, pues tendremos que esperar a ver. Quiero decir que tendremos que esperar hasta que se le cure el rabito. Tendremos que esperar a ver qué pasa —dijo el señor Mirábilis—. Mira tú por dónde, un accidente como este podría ser bueno para él. Creo que se ha mostrado demasiado seguro de sí mismo últimamente. Me parece que le he visto pavonearse por la casa, con el hocico bien alto. ¿Quién sabe? Podría incluso ser bueno para él tener que arreglárselas sin su varita mágica durante una temporada —el señor Mirábilis observaba pensativo a Tom—. Claro que, ahora que no le funciona la varita mágica, a lo mejor ya no quieres sacarlo a pasear. A lo mejor ya no te parece tan emocionante.


      Tom se quedó mirando al señor Mirábilis como si no pudiera creer lo que acababa de oír.


      —Por supuesto que quiero sacarlo a pasear —exclamó—. Ya sea su rabito una varita mágica o el simple rabo de un perro, Najki es mi amigo. Mi buen amigo.


      Najki soltó un aullido.


      —Ha entendido lo que acabas de decir —exclamó el señor Mirábilis—. Le ha gustado tanto oírte que ha intentado menear el rabito de un lado al otro, pero claro, eso le duele mucho.


      Tom le dio un abrazo a Najki con mucho cuidado.


      —Ha sido culpa mía —dijo Tom—. Yo soy más alto que él, y debería haber ido más atento a los peligros. ¿Se pondrá mejor?


      —Tendremos que esperar a ver —dijo el señor Mirábilis. Su voz sonaba animada, pero parecía preocupado.
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      . 12 .

      Días difíciles


      [image: cap12.jpeg]


      Es horrible cuando un perro como yo no puede menear ya el rabito. Lo he intentado, por supuesto. En muchas ocasiones he probado a menearlo como siempre, pero de inmediato siento un dolor tremendo, y mi rabito no se menea. ¡Ni para arriba, ni para abajo! No hace nada que iba dando brincos de alegría por la calle, que me sentía como si dominase todo en la vida. Ahora me siento como un perro tirado en una cuneta. Una mata de pelo a la que la gente no presta atención.


      ¿Se sentirán así los demás perros, los perros que nunca han tenido un rabito mágico? ¿Es que iba a ser ahora un perro normal y corriente? Eso no lo sabía, pero había algo que yo sí sabía: mi rabito y sus poderes para conceder deseos me habían hecho pensar que yo debía de ser el perro más maravilloso del mundo. Ahora me tengo que acostumbrar a ser un tipo de perro distinto, a llevar una vida diferente. Y Tom también tiene que acostumbrarse a un tipo de vida diferente. Hace nada yo era un superperro…, el rey del mundo. Hace nada que Tom podía pedir cualquier deseo y yo se lo concedía. Todavía salimos juntos a pasear, por supuesto. Aún nos necesitamos el uno al otro, pero ya no nos pavoneamos como antes. Pasamos desapercibidos como si nos avergonzásemos de nosotros mismos.


      Entonces comenzó a suceder algo inesperado, lo más normal del mundo, pero inesperado.


      En esta vida, nada permanece igual más de un segundo. Siempre estamos en movimiento.
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      . 13 .

      Lo más normal se vuelve extraordinario
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      A lo largo de los días siguientes, Tom se llevó a Najki a pasear como de costumbre, aunque todo parecía distinto. Había veces en que se daba cuenta de que iba a pedir un deseo igual que hacía antes, pero entonces se acordaba. Echaba un vistazo al rabito vendado de Najki y se sentía impotente, como si fuese un niño normal, y no el rey del mundo. Todo había cambiado. Pasear al perro no era ya una actividad tan emocionante y llena de maravillosas posibilidades como antes, y Tom se sentía…, bueno, se sentía como si fuera uno de los niños del otro lado de la calle. Se sentía como si no fuera nadie.
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      ¿Y Najki? Tom estaba seguro de que Najki se sentía igual que él. Cuando salían a pasear, Najki no se pavoneaba. No jugueteaba ni daba brincos de alegría como antes. Se limitaba a ir en silencio y un poco malhumorado, sin tratar siquiera de menear aquella varita mágica vendada que tenía por rabito.


      —Ya nunca seremos los reyes del mundo —dijo Tom—. De todas formas… sigue siendo genial ir a darse un paseo o dos.


      Bajaban sin mayor novedad por la calle del Prodigio mientras iba diciendo aquello (y mientras echaba una mirada recelosa al seto de acebo del número 5, por si acaso el gato Maullidos estaba de nuevo al acecho detrás de aquellas hojas espinosas). De repente, Tom oyó que alguien le llamaba…, Sarah, por supuesto. Allí estaba con sus trenzas giradas hacia arriba y adornadas con lazos amarillos, y traía una sonrisa de oreja a oreja.


      —¡Qué día tan genial! —gritó al tiempo que se acercaba dando saltitos.


      —Ya no hay días geniales —murmuró Tom con aire sombrío.


      —¡Pues claro que los hay! —exclamó Sarah—. Mira los rayos del sol en la acera… y allí, en la hierba.


      —Los rayos del sol son lo más normal del mundo —dijo Tom, todavía con aire sombrío.


      Najki trató de menear el rabito, pero soltó un quejido porque le dolía.


      —Son normales y extraordinarios al mismo tiempo —dijo Sarah—. Ayer salió el sol, porque me acuerdo de los rayos del sol de ayer, pero el sol que hace hoy en la acera es diferente. Y huele esas rosas.


      Había rosales en casi todos los jardines de la calle del Prodigio. Tom olisqueó y, desde luego que sí: el aroma de las rosas se le metió dentro de golpe. Le subió por la nariz y fue como si le llenara la cabeza. Tom ni siquiera había pensado en aquel olor hasta que Sarah lo mencionó. Pasearon juntos, el uno al lado del otro, observando las formas que los rayos del sol dibujaban en la acera que tenían por delante, oliendo el aroma de las rosas y, aunque tanto los rayos del sol como el olor de las rosas eran algo común y corriente, Tom tuvo de pronto la extraña sensación de que aquella era la primera vez que veía esos rayos del sol, verlos como es debido, u olido aquellas rosas. Un pájaro comenzó a cantar en alguna parte.
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      —Escucha eso —dijo Sarah, aunque Tom ya estaba escuchando.


      —Creo que es un tordo —dijo él—. O quizá un mirlo. Es increíble, ¿verdad? Si te paras a pensarlo, quiero decir. Me refiero a que los tordos y los mirlos cantan todos los días, pero aunque los oigamos, no solemos pensar en lo que estamos oyendo.


      Por alguna razón, aquello le resultó extraño, de repente. Allí estaba él, dando un paseo con Sarah y con Najki, y, de pronto, las cosas más normales del mundo como los rayos del sol y el olor y el sonido significaban algo completamente distinto de lo que significaban ayer.


      Pasaron por el número 11 de la calle del Prodigio, una casa que tenía un muro bajo de piedra en la parte delantera. La mujer que vivía allí se encontraba justo detrás del muro, cuidando su jardín. Tom tocó el muro al pasar. La piedra tenía un tacto áspero y, por un instante, hizo una pausa y se quedó mirando aquellas rocas.
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      —¡Una piedra magnífica! —dijo en voz alta. Había pasado muchas veces por delante del muro, y sabía bien que estaba hecho con piedras, pero nunca se había parado a pensar en ellas.


      —Y muy antigua, también —dijo la señora del jardín mirándolos por encima del muro—. Lo he comprobado. Se formó hace cientos y cientos de años. Esta piedra se remonta a la última glaciación.


      —¡Cielos! —dijo Tom—. No sabía que fuese tan antigua.


      Sarah y Tom prosiguieron su camino con Najki trotando junto a ellos.


      A Tom le estaba sucediendo algo misterioso. Ya no había deseos aquí y allá. Los meneos mágicos del rabito se habían acabado, pero el mundo cotidiano se estaba volviendo asombroso. El sol, los olores, los sonidos a su alrededor, una piedra prehistórica en la calle del Prodigio…


      Se frenó en seco, y Sarah se detuvo también.


      El mundo era mágico. Estaba rodeado de aire, por supuesto, y él respiraba aquel aire. Respirar era un hábito de lo más normal. No te hacía falta pensar en ello. Tan solo sucedía. Se te metía el aire por la nariz, llegaba a lo más profundo de los pulmones y salía modificado. Sí, era lo más normal del mundo, pero Tom se encontró pensando en lo maravilloso que era, también. Y allí estaban los rayos del sol, que caían sobre él y le daban calor exactamente igual que siempre, se posaban sobre él después de recorrer ciento cincuenta millones de kilómetros a una velocidad de trescientos mil kilómetros por segundo…, muy rápido.
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      —¿Te has parado alguna vez a pensar… en las cosas normales y corrientes? —le preguntó a Sarah—. Quiero decir que si has pensado en que son pero que muy extrañas.


      —Justo ahora estaba pensando en ellas —dijo Sarah mirando a Tom con cara de sorpresa—. Estaba pensando en que hay un montón de cosas normales que son total, completa y absolutamente extraordinarias, pero nos hemos acostumbrado a ellas y nunca nos paramos a pensarlo.


      —Y cuando lo haces, es como si te explotara algo en la cabeza, ¿verdad que sí? —dijo Tom—. A ver, supongamos que un mago mueve su varita… —bajó la vista y vio que Najki le estaba mirando— o que menea el rabito mágico o algo por el estilo, nunca será tan raro y tan asombroso como los rayos del sol sobre ese muro de piedra.


      Najki no podía menear el rabito, por supuesto, pero Tom sabía que el perro estaba de acuerdo con él. Y lo más extraño era que aquella sensación explosiva de que el mundo era asombroso y que él formaba parte de aquel asombro no le hacía sentir como si fuese el rey del mundo. Todos aquellos momentos de pavoneo, la gloria de antes de ayer, todo aquello se desvanecía. Ahora, Tom sentía (y sabía que Sarah estaba sintiendo lo mismo) que formaba parte de algo más asombroso que cualquier cosa que jamás hubiera podido desear. Aunque él mismo no oliese a rosas, estaba compartiendo el aire con aquellas flores. Los rayos de sol que le calentaban el rostro habían recorrido un camino muy largo —largo, larguísimo— para posarse sobre él y darle su calor. La piedra en la que había posado la mano había existido durante miles de años para acabar —al menos durante una temporada— en un muro de una casa de la calle del Prodigio. Y ¿quién sabe qué podría pasar a continuación?


      Tom se sintió como si se disolviera en aquellos rayos de sol…, en aquel aroma y en el canto que le rodeaba. ¡Sí! Las cosas más normales y corrientes podían ser asombrosas con solo pararte a pensarlo durante un segundo o dos.


      Allí, en un extremo de la calle del Prodigio, Tom advirtió que era un niño diferente del niño que era al comienzo de la calle.


      Un rato después, cuando Tom llevó a Najki a casa, el señor Mirábilis lo miró con cara de estar estudiándolo, y después miró a Najki.


      —No habrás estado pidiendo deseos, ¿verdad? —le preguntó.


      —No me ha hecho falta —respondió Tom—. ¡Qué curioso! Hay veces en que el mundo ahí fuera cambia a tu alrededor, lo desees tú o no.


      —¡Muy cierto! —exclamó el señor Mirábilis—. Lo más normal del mundo es bien extraordinario, ¿verdad que sí? ¿Cómo te has dado cuenta?


      —¡Pues dando un paseo! —dijo Tom—. ¡Sin magia! ¡Sin rabitos mágicos! Tan solo dando un paseo bajo el sol por la calle del Prodigio.
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      . 14 .

      Otro rabito
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      —¡Eh, Tom! —dijo Sarah, que venía por la calle—. ¿A que no te lo imaginas?


      —Cuéntamelo —dijo Tom—, porque me puedo imaginar mil cosas y aun así no acertar nunca.


      —Tengo un trabajo —le contó Sarah—. Voy a cuidar a una perrita durante una semana. Es muy graciosa, porque es una mezcla de cavalier spaniel y caniche, pero eso da igual, porque es una perrita muy cariñosa. Y si tú vas a buscar al perro del señor Mirábilis, podemos ir juntos y sacarlos a pasear por el parque del Pedigrí.


      —Muy bien, pero nada de pedir deseos —dijo Tom—. Najki tiene vendado el rabito: yo no puedo pedir deseos, y él no lo puede menear. Sin embargo, aunque no pueda menear el rabito, sí tendrá que salir a pasear, así que iré a buscarlo.


      En la parte de atrás de la casa del señor Mirábilis había un invernadero especialmente grandioso, más bien parecía un palacio de cristal, y el señor Mirábilis estaba allí ocupado plantando lechugas y tomates.


      —Estoy encantado con que te lleves a Najki a dar un paseo —le dijo a Tom—. Ya sé que a Najki le gusta mucho hacer ejercicio, algo que también es bueno para mí. Sin embargo, estoy sembrando, ese va a ser todo el ejercicio que voy a hacer hoy, y no lo puedo sacar a dar una vuelta. Es una verdadera suerte que le caigas tan bien a Najki, y sé que también disfruta con la compañía de otros perros. Ah, por cierto, voy a estar ocupado con el huerto durante los próximos siete días, así que, si pudieras tú sacar a Najki a pasear todas las tardes de esta semana, te estaría muy agradecido.
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      La perrita que Sarah estaba cuidando era de color beis, con el pelo entre rizado y erizado. Cuando sacaba la lengua y se la enseñaba a la gente, así como suelen hacer los perros, parecía que estaba sonriendo. Se llamaba Canela. Por suerte, se llevaba muy bien con Najki, así que, durante aquella semana, los paseos con Sarah y con Canela después de clase fueron muy divertidos. Salían por la calle del Prodigio, giraban por la calle del Aprieto y cruzaban a toda prisa la avenida del Mal Agüero. La banda de los Pateagatos les gritaba cuando los veía pasar, pero nunca les hacían nada: no sabían que Najki —por una temporada al menos— ya no era el perro mágico de antes. Después de eso, Tom y Sarah bajaban al trote por el paseo del Pedigrí, hasta entrar en el parque.
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      Era como llegar a otro planeta. Cuando estaban allí rodeados de parque por todas partes, podían ir corriendo y dando voces, y los perros corrían con ellos ladrando a los árboles con entusiasmo, ladrando a los caminos que se les abrían aquí y allá, y ladrando también al cielo. Después se daban un paseo de regreso a casa, sin aliento por tantas carreras, tantas voces y tantos ladridos. Sarah y Canela se metían por la puerta de su jardín, y Tom seguía caminando hasta el final de la calle del Prodigio para llevar a Najki a casa del señor Mirábilis. El perro y su dueño siempre se alegraban mucho de verse, y a Tom siempre le ponía triste despedirse de Najki. Daba igual que Najki ya no pudiera conceder deseos. Es que tener un perro que es tu amigo es increíblemente divertido.


      —Ojalá tuviese un perro todo el tiempo —le dijo Tom a su madre—. ¡Por favor, mamá! ¡Solo uno!
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      Su madre suspiró con ganas.


      —De ninguna manera —dijo ella—. Ni se te ocurra pensar en ello. Puedes sacar a pasear a ese perro que vive al final de la calle, pero no vamos a meter uno en esta casa. La vida ya es lo bastante complicada. Ojalá te olvidases un rato de los perros. ¡Oye! ¿Qué pasa aquí? ¿Acaso he dicho algo gracioso?


      Lo que pasaba era que Tom se había apresurado a mirar en derredor, aunque sabía que Najki no estaba allí y que su madre ya podía pedir deseos sin ningún peligro de que se hicieran realidad. Y, después de todo, si él de verdad tuviese un perro que fuese suyo, su madre se podría haber tirado de los pelos, y a nadie le apetece estar cerca cuando su madre se tira de los pelos. Sí, su madre acababa de desear que él se olvidase de los perros durante un rato, pero gracias a Dios no se había hecho realidad. Y, de todas formas, Tom se sentía un poco alterado en los últimos tiempos, de un modo misterioso. Era como si todos sus deseos se hubiesen fundido con el mundo a su alrededor, y ahora estuviese viviendo con ellos a cada segundo del día.


      Aun así, era genial poder sacar a Najki (con el rabito vendado y todo eso) con Sarah y con Canela, y fue una pena cuando Canela tuvo que regresar a su casa, a dos calles de distancia, en la calle del Aprieto, y Najki se convirtió de nuevo en el único perro que había en la calle del Prodigio. Sarah, por supuesto, seguía teniendo a su gato, Ratoncín, pero los gatos pueden ser muy contradictorios. Hay veces en que siguen a sus dueños cuando salen a dar una vuelta, pero tampoco les gusta mucho dar verdaderos paseos ni correr aventuras de la manera en que lo hacen los perros.
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      Además, en aquella época Najki se volvió reacio a apartarse del señor Mirábilis. Salía con Tom a la calle, pero cambiaba de opinión y regresaba corriendo a la casa, como si le preocupara que el señor Mirábilis se hubiera podido marchar sin él.


      —Esto le pasa de vez en cuando —le contó a Tom el señor Mirábilis, apoyado contra la puerta de la tapia de su casa mientras observaba la calle del Prodigio—. Es como si su lema fuese: «¡Hogar, dulce hogar!». Verás, no estoy seguro, pero creo que últimamente ha estado haciendo visitas a otro perro cuando vuelve a casa.


      —Ojalá… —empezó a decir Tom.


      —Cuidado con lo que deseas —exclamó el señor Mirábilis levantando las manos para interrumpirle enseguida.


      Tom se tapó la boca con las dos manos. Unos segundos después, las apartó y dijo:


      —No iba a pedir ningún deseo terrible.


      —Pero aun así, has de tener mucho cuidado —dijo el señor Mirábilis—. Hay veces en que los perros entienden las cosas de manera distinta a nosotros —hizo una pausa—. Y ahora, qué lástima, tengo algo que contarte. Es posible que no te guste, pero tampoco hay forma de evitarlo. Además, puede explicar por qué Najki se ha vuelto algo inquieto.


      Tom le miraba un poco nervioso.


      —Acabo de terminar de poner en orden la casa y el jardín, y me encuentro con que tengo que venderla y marcharme —dijo el señor Mirábilis—. No es culpa mía, ni de nadie que viva en la calle del Prodigio. Es que mi hermana, Shárbalis Mirábilis, está pasando algún aprieto. Tiene diecisiete hijas de todas las edades, y resulta que el padre de las niñas se ha marchado y se ha hecho astronauta. Ahora mismo está subido en un cohete espacial camino del planeta Saturno, ese que está rodeado por unos anillos. Seguramente sabrás que eso está muy muy lejos. El cohete viaja a toda mecha, pero aun así, él estará unos años fuera de casa y sus diecisiete hijas necesitan mi ayuda, por no hablar, también, de la compañía de un perro. Las más mayores podrían cuidar de las pequeñas, pero les vendrán bien los profundos conocimientos y el buen ejemplo que les da su sabio tío Tomasz, así que me he ofrecido a irme a vivir con ellas y, como es lógico, he de llevarme a Najki conmigo. Va a ser una pena tener que despedirnos de ti…, una lástima… Tú has sido muy especial para él. Sin embargo, no hay manera de evitarlo. Y, hagas lo que hagas, no pidas el deseo de que las cosas sean diferentes. Deseos como ese pueden causar muchos problemas. Mis sobrinas podrían derretirse como un helado al sol y desaparecer, o aparecer aquí, en la calle del Prodigio, que es una calle demasiado pequeña para una familia de semejante tamaño.


      —No quiero que Najki y usted se vayan —exclamó Tom, pero el señor Mirábilis hizo un gesto negativo con la cabeza.


      —Me voy a marchar —dijo con firmeza—, y me marcho porque es mi deber. En cuanto a ti, ya te apañabas muy bien antes de que Najki y yo llegásemos aquí. De todas formas, le he vendido la casa a un entusiasta de la jardinería que también tiene un perro, pero el suyo no es uno de esos perros que te complican la vida. Este señor mantendrá muy bien cuidada la casa y el huerto, pero lo hará a base de mucho trabajo duro, no con un perro mágico.


      —Ya no importa que Najki haga magia —dijo Tom—. La vida puede ser lo bastante mágica si te paras a pensarlo. Lo que importa es que Najki me gusta de verdad.


      El señor Mirábilis le miró y sonrió.


      —Entonces ya lo sabes. Has descubierto el misterio de las cosas normales y corrientes que te rodean —le dijo. Abrió los brazos hacia la calle del Prodigio—. Todo está ahí fuera, ¿verdad que sí? Y tú y yo no solo estamos ahí, sino que formamos parte de ello… El mundo fluye y entra en nosotros, y nosotros fluimos de vuelta al mundo. Najki también forma parte de ello. De todos modos, ya te he dicho que el hombre que se muda a mi casa tiene su propio perro. ¿Quién sabe? A lo mejor te deja sacar a pasear a su perro de vez en cuando.
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      —¿Cuándo se marcha usted? —le preguntó Tom, entristecido.


      —¡Esta noche! —dijo el señor Mirábilis—. Y el nuevo vecino se mudará mañana (junto con su perro). En realidad, es una perrita que te gustará mucho. Se llama Canela.


      —¡Canela! ¡Ya conozco a Canela! —exclamó Tom—. Sarah cuidó de ella durante una temporada.


      —Entonces no te quedarás sin perro del todo —dijo el señor Mirábilis—. ¡Bien! La calle del Prodigio está tan llena de gatos que necesita sin duda un perro o dos para equilibrar las cosas.


      Tom y el señor Mirábilis se dieron un abrazo, y Tom se marchó camino de su extremo de la calle del Prodigio mientras el señor Mirábilis regresaba al interior de su casa, aquella casa que, pasada la noche, pertenecería a otra persona, a un jardinero normal y corriente con una perra normal y corriente con el pelo rizado y de color beis.


      Y, de un modo un tanto espeluznante, cuando Tom se levantó por la mañana tuvo la inmediata sensación de que la calle del Prodigio había cambiado de manera misteriosa. No era capaz de justificarlo…, pero sentía distinto incluso el aire a su alrededor. Después de vestirse, salió corriendo a la valla de su jardín y echó un vistazo a la calle. Allí, en el otro extremo, estaba ya aquel camión grande, a las puertas de la casa del tejado rojo. Una vez más vio cómo los operarios metían cajas y muebles bajo los árboles. Una vez más vio cómo le guiñaba un ojo la ventana del piso de arriba. Y vio también a Sarah, a medio camino calle abajo, observando el camión igual que él. Tom salió corriendo por la calle para charlar con ella, pero, antes de que él pudiese decir nada, la chica se puso a hablar con él.


      —El señor y la señora Scroggins se mudan a vivir aquí, y se traen a Canela con ellos. ¿Te acuerdas de Canela? Es la perrita a la que cuidaba yo.


      —¡Genial! —dijo Tom.


      Sarah mostraba un gran entusiasmo; al fin y al cabo, Canela era mejor que nada.


      —Y ¿sabes qué? —continuó Sarah—. Canela ha tenido seis perritos. Ven a verlos.


      Tom estaba más que dispuesto, y, aunque los Scroggins estaban en plena mudanza, también estaban más que encantados de tomarse un pequeño descanso y enseñarles a Canela, tumbada en una cesta para perros con seis cachorritos pequeñísimos, todos ellos con los ojos cerrados, despatarrados y nerviosos por mamar de una madre que parecía enormemente orgullosa de sus crías y maravillosamente feliz por tenerlas a todas allí acunadas con ella.
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      —La calle del Prodigio se va a llenar de perros de golpe —dijo Tom—. Será mejor que los gatos se anden con cuidado.


      —Excepto Ratoncín —exclamó Sarah—. A él le caerán bien estos cachorros cuando salgan por ahí a pasear.


      Tom esperaba que aquello fuese cierto. Ratoncín era el tipo de gato que le pone muy difíciles las cosas a los perros que no le caen bien. Y claro, también estaba Maullidos «el Aullidos», el que vivía en el número 5 de la calle (mira tú por dónde, Maullidos estaba muy calladito últimamente).


      —Ya le hemos encontrado una casa a cuatro de los perritos —dijo el señor Scroggins—. Quiero decir cuando sean un poco más grandes. ¡A ese de ahí no le hemos encontrado casa todavía! Y a ese tampoco. ¡Todavía no!


      El señor Scroggins estaba señalando al último cachorrito de la fila, y Tom se quedó mirándolo muy sorprendido. Y cuanto más lo miraba, más seguro estaba de una cosa: cuando Najki era un cachorrito recién nacido tuvo que tener el mismo aspecto exacto que aquel último perrito de la camada de Canela. Najki tenía que ser el padre de aquella familia. Su dueño, el señor Mirábilis, se lo habría llevado, sí, pero la calle del Prodigio tendría muchas razones para acordarse de Najki cuando aquellos cachorrillos creciesen.


      A los Scroggins no les molestaba que las crías recibiesen visitas, así que Tom y Sarah pasaban a verlas todos los días, vieron cómo abrían los ojos y aprendían a salir de la caja en la que estaban, cómo aprendían a jugar los unos con los otros. Crecieron y pasaron de ser unas crías inquietas con los ojos cerrados a ser unos verdaderos perritos.


      —Mamá dice que me puedo quedar con uno de los perritos —le contó Sarah a Tom—. Voy a escoger a ese que parece un mapamundi, el que es blanco con manchas negras.


      —Sin embargo, no hemos encontrado a nadie que se quede con aquel —dijo la señora Scroggins señalando al que se parecía a Najki, y Tom tuvo de repente una idea.


      Si su madre veía al perrito, tal vez se le ablandase el corazón. Tal vez se quedase tan hechizada como lo estaba él. Podría funcionar, se dijo Tom. Lo intentaré. Así que le dijo a la señora Scroggins:


      —Conozco a alguien que a lo mejor quiere un perrito. ¿Puedo llevarme a ese durante diez minutos?


      —¡Llévatelo! —dijo encantada la señora Scroggins—. Pero tráelo de vuelta sano y salvo.
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      Tom cogió en brazos al perrito (que inmediatamente empezó a lamerle debajo de la barbilla como si estuviera feliz de irse con él) y recorrió toda la calle del Prodigio con él. Entró por la puerta del jardín de su propia casa.


      —¿Qué llevas ahí? —le preguntó su madre, y Tom sostuvo en alto el cachorrito para enseñárselo. Su madre parecía asombrada.


      —¡Un perrito! ¡Un perrito de verdad! —exclamó, y lo miró con el ceño fruncido—. Bueno, he de reconocer que es un animalito monísimo —dijo un poco a regañadientes.


      —Este es el perrito que me quiero quedar —le dijo Tom—. Mamá, ojalá pudiese quedármelo.


      La expresión en la cara de su madre cambió por completo. Se hizo más dulce, y se emocionó.


      —¡Pues claro que puedes! —exclamó—. Yo siempre he querido tener un perro. Qué bien, Tom, tener un perro nos convertirá más en una familia. ¡Qué emocionante!


      Tom se quedó estupefacto, allí de pie, boquiabierto. Por supuesto que confiaba en que su madre cediese y le permitiera tener un perro, pero se imaginaba una gran discusión. Tom no esperaba que aceptase de inmediato y con tanto entusiasmo. Entonces miró al cachorro. Estaba meneando el rabito, pero no de un lado a otro.
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      Lo meneaba de arriba abajo. A pesar de ser un perro tan pequeño, le había concedido su deseo.


      —Creo…, creo que sí va a ser emocionante, mamá —dijo Tom por fin—. Me lo voy a llevar con su madre, para que siga creciendo, y, mientras tanto, mamá… Mamá, ¿me estás escuchando? Practicaremos ser cuidadosos…, muy cuidadosos…, extremada e increíblemente cuidadosos con lo que deseamos cuando nuestro perrito nuevo esté con nosotros.
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